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SECCIO’^ OFIffl VL
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Réina nuestra señora (Q. D. G.) 
y su augusta real Familia continúan en 
e^tá córte sin novedad en sn importante 
salud.,

MPííSTERIO DE FOMENTO.
Exposición á S. M.

tíeBora: Al establecerse por real decreto de 30 
■de setiembre de, 1857 la Real Academia de Cien­
cias morales y políticas, se hizo expresa decla­
ración de quedar'.igualada en categoría á las 
cuatro Reales Aaademias á la sazón existentes. 
Introdújose, sin embargo, en el art. 4.® del de­
creto orgánico una excepción á lo que por regla 
general se practica en las expresad as Academias 
y otros cuerpos científicos en cuanto á la desig- 
uasion de presidente^que en todas es cargo elec­
tivo, y se declaró on este caso de real nombra­
miento. Semejante novedad, que se creyó sin 
duda justificada'por la especial índole y n*itu- 
raleza de la Real Academia de Ciencias morales 
y políticas, ha producido reclamaciones del mis­
mo respetable cuerpo, quien consideraría como 
honrosa muestra de confianza que, á ejemplo de 
los demás, se le permitiera elegir libremente su 
presidente. Y el Gobierno de V. M., creyendo 
que la Real Academia de Ciencias moral sy po­
líticas. es acreedora por su ilustración y sensa­
tez á tal prueba de confianza, y considerando 
que no puede menos de hacer buen uso de atri­
bución tan propia do cuerpos científicos, no ha­
lla el menor reparo en acceder á sus deseos ex­
puestos reiteradamente.

Fundado «a estas consideraeiones, el ministro 
que suscribe tiene la honra do someter á la apro­
bación de V. M. el adjunto proyecto de de­
creto.

Madrid 10 de enero de 1866. — Señora.—A los 
reales piés de V. M.—El marqués de la Vega de 
Armijo.

REAL DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por mi mi­

nistro de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.“ La Real Academia de Ciencias 

morales y políticas elegirá presidente de entre 
'SUS individuos de numero, con arreglo al art. 15 
de sus «statutos.

Art. 2.® Queda derogado el segundo párrafo 
del art. 4.° del real'decreto de 30 de setiembre 
de 1857.

Dado en Palacio á diez de enero de mil ocho­
cientos sesenta y seis.—Est í rubricado de la 
real mano.—El ministro de Fomento , Antonio 
de Aguilar y Correa.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
REAL DECRETO.

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 32 de la 
ley de 25 de setiembre de 1863 para el gobierno 
y administración de las provincias.

Vengo en convocar á las diputaciones provin­
ciales para la primera reunion ordinaria del 
corriente año, la cual deberá principiar el dia 
l.^ de febrero próximo en la Península é islas 
Baleares, y el 15 del mismo en Canarias.

Dado en Palacio á diez y siete de enero de mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de 
la real.mano.—Bll ministro de la Gobernación, 
José de Posada Herrera.

MINISTERIO DE FOMENTO.
CIRCULAR. 

Aÿuas.
limo. Sr.; Al emitirdictámen en losexpedien- 

tes promovidos sobre aprovechamiento de aguas 
públicas, m inifiestan algunas corporaciones y 
funcionarios no ser de su incumbencia exami­
nar las reclamaciones de índole meramente pri­
vada que se pieséntan contra los proyectos; su­
poniendo que no se debe mezclar en ellas la 
administración, y que las ha de reservar ínte­
gras á las gestiones extraoficiales de los intere­
sados, ó á la decision de, los tribunales de Justi­
cia. Mas como quiera que la administración no 
puede autorizar ningún aprovechamiento de 
aquellos en que no procede la expropiación á 
que se refiere la ley de 17 de julio del836, cuan­
do los daños son manifiestos é indudables, y 
cuando para llevar á cabo un proyecto se han 
de causar vejaciones y perjuicios ó lastimar el 
derecho de propiedad. Como quiera que al resol­
ver un expediente de esta clase necesita el Go­
bierno conocer con toda exactitud la razon y 
naturaleza de los intereses que afecta y la opi­
nion de los Cuerpos y funcionarios llamados á 
intervenir en semejantes asuntos, y teniendo 
presente que la fórmula de salvo el derecho de
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Nos vimos en la precision de apartarnos de la 
lancha ó de acercarnos á ella para evitar que las 
olas inundaran el bote;-el capitán prefirió esta 
última maniobra, y ambas embarcaciones bo­
garon en conserva, al alcance déla voz. Al acer­
carse la noche habíamos recorrido, según nues­
tro cálculo, y favorecidos por un viento de Oes­
te, un espacio de ciento cincueuta millas pró­
ximamente.

Nuestro trabajo más penoso era sacar ,el agua 
del fondo del bote, y algunas vece» nos dedicá­
bamos á esta operación los cuatro que le .tripu­
lábamos. El capitán nos propuso trasbordarnos 
á la lancha, pero contestó el primer contra­
maestre que él se encargaba provisionalmente 
de la dirección del bote. Cerca de la media no­
che sopló el viento en chubascos, y más d« una 
vez nos vimos obligados á aferrar las velas y re­
mar para hacer frente al oleaje, de lo cual re­
sultó perder do vista á la lancha, que al salir «1 
sol había desaparecido completamente. Con fre­
cuencia se me ha ocurrido la idea de que Mr. Mar­
bre se separó de ella voluntariamente, á pesar 
de la viva inquietud que manifestó al observar 
nuestro aislamiento total.

Despues de algunas investigaciones infruc­
tuosas, navegamos ciñendo el viento, lo cual 
nos hubieia alejado rápidamente de la lancha,

corresponde por el reglamento del Monte-pío 
militar, y cuyo percibo se sujetará á las pres­
cripciones del mismo,'trasmitiéndose ásu muer­
te esta pension á sus hijas doña Tilana y doña 
María de las Mercedes Otero, conforme al «x- 
presado reglamento del Monte-pio militar.

Palacio deí Senado 30 de diciembre de 1865.— 
Facundo Infante.—Laureano Sanz.--Manuel de 
Guíllamas.

ÓRDEN^jDEL DIA.
Discusión 'del dictámen relativo i conceder auto 

rimeion al capitán general de Castilla la N'ueva 
para p/ocesar al señor marqués de los Casti­
llejos.
Leído el referido dictámen, y abierta discu­

sión acerca de él, dijo
El señor marqués de MIRAFLORES.—Pido la 

palabra en contra.
El Sr. PRESIDENTE.-La tiene V. S.
E! señor marqués de MlfíAFLORES.—Seño­

res senadores, el Senado comprenderá fácilmen­
te que aunque he pedido la palabra en contra 
porque ningún otro señor senador la había pe­
dido, no será ciertamente para oponerme al 
dictámen de la comisión, sino para cumplir el 
debar sagrado de senador de hacer en estos mo­
mentos consideraciones que creo pueden inte - 
resar á mi patrja. Mucho he dudado, señores, si 
habia de tomaf la palabra en esta ocasión; he 
pesado las razones de conveniencia pública, las 
cuales han sido sie npre mis guías en mi larga 
carrera; qué habría de hablar en esta ocasión, ó 
si el'Senado debería volar sencillamente el dic­
támen de la comisión, como yo estoy dispuesto 
á votarlo. Voy á indicar á la Cámara, señores 
senadores, las razones que me han hecho tomar 
la palabra: ojalá que el Senado las aprecia como 
yo, porque entonces me hará concebir la espe­
ranza de que á la benevolencia coa que me es­
cuche añadirá la indulgencia de perdonarme de 
haber hablado en gracia de la lealtad de mis de­
seos.

La priniera razon es que en los gobiernos re­
presentativos (gobierno que creo necesario para 
mi patria, y que los enemigos del órden público 
tratan de desacreditar a fuerza de exageracio­
nes), entre las condiciones que le son esencia­
les, 8on_ la discusión y la publicidad; y como 
creo, señores, que es difícil que en ningún (Cuer­
po representativo del mundo ni en ninguna Cá­
mara S3 presente una cuestión política de la 
importancia de la que hoy nos ocupa, por eso 
he creído que debía tom«r la palabra, y que el 
Senado no dijese sencillamente : procésese al 
caudillo de la rebelión.

Hay otra razqp, señores, y es que yo quiero 
al Senado con amor paternal; esta institución 
grande, reconocida como necesaria en los go­
biernos representativos, lo misino monárquicos 
que republicanos, tiene en España no pocos 
enemigos. No crea el Senado que esto es una 
«imple opinion mía, porque no hace muchos 
anos que se cerraron estas puertas, y no faltó 
masque poner en ellas la famosa leyenda de 
Cromwell: «Esta casa se alquila.» For estas dos 
razones deseo dar amplitud á este debate, am­
plitud que no puede tener otra regla que mis 
principios archiconservadores y la independen­
cia de mi posición política, que nunca pertene­
ció á ningún partido ni tuvo otra bandera que 
la de antirevolucionario: he querido, pues, que 
no se pudiese en ningún tiempo motejar al 
Senado de indeferencia , y que se dijera que 
una cuestión tan grande como la que ha produ­
cido el.dictámen do comisión que discutimos, 
había pasado sin que el Senado tomara parte 
sustanciada en ella. Las manifeatadas, son, se­
ñores, las razones que me han forzado á pedir 
-la palabra en contra, cuando mi deseo era queda 
hubiera solicitado en contra algún otro señor s»- 
nadór, y haberla pedido y o en pro para apoyar con 
toda» mis débiles fuerzas el dietámende la comi­
sión que nos ocupa. E« decir, que no habiendo 
palabra en contra no poiia yo reglamentaria­
mente usarla en pro: e»te explicado, voy á ha­
cer algunas observaciones; no me propongo 
entrar en la discusión del dictámen de la co­
misión.

Yo supongo, señores, que lo» respetables ju­
risconsultos que ocupan el banco de lacomiaion, 
con cuya amistad me honro, y los distinguido» 
generales que también lo ocupan, habrán de­
batido todas las cuestiones de derecho y de re­
glamento que en la que tratamos pueden sur­
gir. Yo les felicito sinceramente de haber to­
mado «l partido que han escogido, porque en 
circunstancias en que el órden público está 
comprometido, cuanto más pronto so mani­
fieste estar al lado d«l principio de autoridad, 
tanto más conservadora es la solución. No voy, 
pues, á tratar de si el delito cometido por el 
marqués de lo» Castillejos está eomprendido 
entre los denominados in fraganti, ni si en la 
ley de abril la conducta de dicho señor marqués 
produce completo de.safuero, ó si despues d» , 
publicada la ley marcial y declarado el pais en 
estado de sitio el Gobierno necesitaría ó no le­
galmente esta autorización: yo me asocio ente­
ramente al dictámen déla comisión.

I propiedad y sin perjuicio ie bercero, usada en to­
das (las reales autorizaciones, se encamina á 
borrar hasta las últimas sombras de lesion y 
daño, y á manifestar que la concesión descansa ! 
en haberse ámpliatnente justifi?.ado lo benefi­
cioso é inofensivo del proye.eto; la Reina (que 
Dios guarde) .se ha servido resolver, de confor­
midad con lo propuesto por esa dirección gene­
ral, se prevenga á los gobernadores, consejos, 
juntas de Agricultura, Industria y Comercio é 
ingenieros jefes de las próvincias, que al emitir 
dictámen en los expedientes de aprovechamien­
to de aguas púb' jcas, no se limiten, como suelen 
hacerlo, á examinar si en la instrucción de ellos 
se handlenado los tiámites que ^prescribe la le­
gislación actual, y manifestar que juzgan útil 's 
los proyectos en cuanto no afectan al régimen 
de lo» ríos ó á otra clase de intereses públicos; 

-sino que también han de tener en cuenta y han 
de consignar clara y minuciosamente su opinion 
respecto de las oposiciones presentadas por los 
particulares, y sobre los fundaiheritos que en­
cuentren en ellas, procurando ilustrar con su 
razonado voto el juicio de esa dirección y de las 
altas corporaciones del Estado que acaso tengan 
que informar én los mismos expedientes, á fin 
do que siempre se pueda proponer á S. M. la 
resolución más acertada.

De real órden lo digo V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guardo á V. 1. mu­
chos años. Madrid 14 de enero de 1866.—Vega 
de Armijo.—Señor director general de Obras 
públicas. ____________________

C()RTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE

DE LA TORRE.

Sesión celebrada el día 17 de enero de 1866.
Se abrió á las dos y diez minutos, y leída el 

acta de la anterior fue aprobada.
El Senado quedó enterado de que los señores 

D. Juan Martin Carramolino y D. José Ruiz de 
Apodaca, se excusaban de asistirá la sesión por 
hallarse enfermos.

Fué aprobado sin debate alguno el dictámen 
de la comisión de examen de calidades que ha­
bía quedado sobre la mesa en la sesión anterior, 
relativo á la del Sr. D. Rafael Mayalde.

Pasó á la comisión de examen de calidades 
una exposición del señor conde de Villafran- 
queza pidiendo al Senado que, en virtud de ha­
ber sido admitido por derecho propio cuando 
aun no tenia la edad, cumplida ya esta se sirva 
disponer lo conveniente para que pueda jurar el 
cargo da senador.

Quedó sobre la mesa par.a discutirse en la 
próxima sesión el dictamen de la comisión de 
peticiones, relativo á la exposición de D. Lo­
renzo Martinez Dueñas, que decía así:

«La comisión de peticiones es de dictámen 
quemo há lugar á deliberar sobre la anterior ex­
posición.

El Senado, no obstante, resolverá lo que «sti- 
me más acertado .

Palacio del misino, 17 de enero de 1866. -Ser­
rano.—Sevilla. — Tamames,—Sanchez Silva.— 
Ovieco.»

Se leyó, por primera vez la siguiente propo­
sición.

AL SENADO.

«Los senadores que suscriben, en vista de lo» 
eminentes servicios prestados á la patria por el 
teniente coronel graduado, capitán de infante­
ría D. Pedro Antonio Otero y Romay, que em­
pezó su carrera militar en 8 de abril de 1809, 
haciendo Toda 1*. guerra de la ináependencia y 
las sucesivas que sostuvo la nación.

Asimismo prestó brillantes servicios en la 
guerra del año 1820 al 1823/ recibiendo por pre­
mio y recompensa de su lealtaU la impuTifiea- 
cion y ser separado del servicio sin retiro ni 
emolumento alguno.

En esta lamentable situación continuó .hasta, 
el año de 1833, que publicada la amnistía volvió 
á ingresar en el ej.éroito, haciendo toda la guer­
ra civil de los siete años, en la que también, 
prestó relevantes servicios, según se demuestra 
por su hoja de los mismos.

En el año de 1844, á consecuencia de su esta­
do de salud, obtuvo su retiro, y en2de noviem-' 
bre de 1864 falleció, dejando sumidas en la ma­
yor miseria á Su esposa y dos hijas, según se 
acredita por el expediente adjunto.

En vista de todos estos hechos, y atendiendo 
á que oí referido Otero y Romay, siendo tenien­
te de infantería y capitán de milicias, contrajo 
matrimonio en 31 de enero de 1821, los que sus­
criben tienen la honra de proponer al Senado el 
siguiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo único. Se concede á doña Tomasa 
Valdivieso, viuda d«l teuiense coronel gradua . 
do, capitán .de infanb/ría, D. Pedro Antonio 
Otero y Romay, la pension que alcitado empleo

si se hubiese hallado todavía en nuestras aguas, 
cedió el viento durante la noche, pero al dia si­
guiente nos enfilaba por la popa y corrinios de 
seis á siete nudos por hora; el cuarto dia, en 
cuanto salií-l el sol, volvimos la vista con in­
quietud hácia Levante, pero no se veía la me­
nor señal de tierra. Mr . Marbre pareció experi­
mentar un desengaño cruel, procurando, eñápe- 
ro, tranquilizarnos con la seguridad de que 
pronto nos hallaríamos á la vista de la isla i 
Borbon. Gobernábamos al Este con una lev® 
brisa del Nordeste, y yo me hallaba de pié en 
un banco del bote, mirando al Sur, cuando vide 
improviso una especie de promontorio lejano; 
llamé á Mr. Marbrey miró al punto que yo le in- I 
dicaba; mas como nada distinguiera, me dijo t 
que no podia haber tierra en aquella dirección, 
y se volvió á su sitio para seguir gobernando | 
al Este. . , ,

Me era imposible estarme quieto: volví á su- j 
bir al banco y vi de nuevo una eminencia de i 
tierra en el horizonte; entonce» fueron tan apre- ? 
miantés mis súplicas y razonamientos, qu^ s 
Mr. Marbre consintió en gobernar durante una 
hora en la dirección que yo le indicaba.

—Ese tiempo bastará para taparos la boca, 
dijo el contramaestre con.sultando su reloj, y 
luego no me importunareis mas.

Para emplear bien la hora, que me concedían, 
me coloqué al lado de mis compañeros y rema­
mos con ardor. Tal importancia daba yo á cada 
braza de la distancia que recorríamos, que no 
me moví del banco de ios remeros. Mr. Mar­
bre, por su parte, continuaba mirando al Este 
con la esperanza de encontrar la tierra por 
aquel lado.

—¡Deteneos! nos dijo, ya transcurrió la hora. 
Subí al banco con el corazón palpitante de an­
siedad, pero ya entonces se veía distintamente 
la eminencia que señalara una hora antes, y 
grité:—¡Tierra! ¡tierra! Mr. Marbre saltó al ban- 

’ co y cedió á la evidencia.

Cogimos otra vez los remo?, con •’ ble ardor: 
el bote bogó rápidamente, y hácia las cinco de 
la tarde nos hallábamos ámuy poca.s leguas de 
la isla de Borbon, que estuvo en poco dejáramos 
al Sur para extraviarnos sin recurso en lainmen- 
sidad del Océano. A la calma que reinara la noche 
anterior, sucedió una brisa fresca del Sur, y 
corrimos algunas bordadas al abrigo de la cos­
ta. A las diez estábamos á una milla de la pla­
ya, pero juzgamos peligroso atracar en medio 
de la oscuridad: al despuntar el alba pudimos 
desembarcar en una ensenada, y nunca di gra­
cias á la Providencia con tanto fervor como al 
poner los piés en tierra firme.
- Pasamos una semana ea la isla de Borbon con 
la efí Olera esperanza de obtener noticias de la 
lancha: despues hallamos pasaje en un buque 
que se dirigía á la isla de Francia. Como en esta 
no tenían cónsul los Estados-Unidos, y Mr. Mar­
bre se hallaba sin crédito y sin recursos, no pu - 
do obtener que le dieran un barco para ir á visi­
tar el John. Careciendo todos de dinero, nos em 
barcamps en un buque llamado el Tí^re,, proce­
dente de Calcuta, y que regresaba ^,á Filadelfia; 
Mr, Marbre, como segundo contramaestre, y 
Ruperto, Nabucodonosor y yo como marineros 
de proa. El Tigre pasaba por uno de los mejores 
buques americanos, y Mi*. Digges tenia una ex­
celente reputación como hombre activo y enten­
dido. No.s tornó á bordo únicamente por espíritu 
nacional, pues tenia ya treinta y dos hombres 
de tripulación: más tarde supimos que el capi­
tán Digges habia aumentado el número de sus 
marineros en Calcuta, con el objeto de defen­
derse de los corsarios que iban á atacar y sa­
quear los buques americanos hasta sobre las 
costas de los Estados-Unidos, bajo el pretexto 
de que se habían violado ios reglamentos esta­
blecidos entre la Francia y la Inglaterra; era la 

I época en que principió la casi-guerra déla Fran- 
I cía con la América. Sin embargo, nada sabia -

El capitán general de Castilla la Nueva pide 
autorización para procesar: la comisión dice al 
Set a lo que d^'he autorizarle, y raí pobre voto 
es deconfórmidád; paro, despues de eso, señores, 
el Senado, las rrspetables personas que se sien­
tan en estos bancos, hombres encanecidos en 
el servicio del Estado, las primeras eminencias 
del país, el Gobierno mismo ¿no tienen el deber, 
de pensár si puede baber algún remedio para la 
triste situación queofrecemoíá los ojosde la Eu • 
ropa? Yo creo, señores, que los hombres públi­
cos no llenan su misión con deplorar los males; 
es menester, si pueden, que formulen remedios. 
Yo los espero del ilustre presidente del Conse­
jo, del Capitan general, del hombre que á la ca 
beza de un gran partido político que há subido 
al poder en aras de las oposiciones legales que 
S. S. ha hecho, y que al subir al poder ha con 
traídog’andes é ineludibles deberes hácia su 
Reina y el pais, que los sabrá satisfacer: tengo 
mucha esperanza. Pero yo creo que es imposi­
ble dejar de mirar con urgencia el remedio que 
aleje la triste situación que ofrecemos al duro 
juicio que está haciendo de España la Europa.

Un general, señores, un senador del Reino, 
un grande de España, un hombre investido de 
las primeras dignidades d«l Estado, qua ha reci­
bido de la Corona cuantas mercedes la Corona 
puede dispensar, no solo en el órden civil, sino 
en el militar, y aun CQ 1»» consideraciones más 
pequeñas que los reyes acuerdan á los súbdi­
tos; este general, al frente de do» regimientos 
sublevados, abandonados por sus jefes, no si­
guiendo el movimiento insurreccional sino muy 
pocos ó ningunos oficiales; este general, seño­
res, hace armas y pasea la bandera de la revo­
lución desde el Tajo al Guadiana. El país, seño­
res, estremecido no se une á él; mira con desden 
sus alardes revolucionarios, y se contentan coa 
decir, entre lágrimas y suspiros, los hombres 
tranquilos de este país: «Creíamos que el tiem­
po de las sublevaciones militares habia pasado; 
tristemente nos hemos engañado.»

Al ejército, señores, compuesto de tantos y 
tan ilustres militares, en su inmensa mayoría 
leales y fieles, debe afligirles el triste espectácu­
lo que presenta esa pequeña fuerza de la sedi­
ción, pero que al fin y al cabo son militares; 
mi'itaresespañoles que, insurreccionándose así, 
ifianchan las glorias de San Quintin, Pavía, Bei- 
léu, Geronay tantos y tantos laureles como re­
gistra nuestra historia militar. Pero en todo ca­
so, ¿no habrá posibilidad de algún remedio? ¿No 
se encontrará remedio para sacarnos de este es­
tado? ¿No podrá lograrse separar el ejército y lo 
político?

¡Ah, señores! Yo creo que sí: que la inmensa 
mayoría de nuestro p'us detesta estas insurrec­
ciones: lo mismo los verdaderos militares que 
los hombres civiles, todos desean el bien; pero 
desgraciadamente la fuerza de la inercia gene­
ral hace q.ie unos poco.s turbulentos impongan 
la by á nombre de la liberta i, y quiten la li­
bertad á los ciuda 1anos pacíficos.

Señores, yo, francamente, indagando é in 
ouiriendo cuál puede ser la razon de esta situa­
ción, y que sea fácil y sencillo á un general 
formar proclamas como las que por ahí han cir­
culado en Madrid con la firma del general Prim, 
y esos manifiestos revolucionarios dirigidos al 
ejército ó á los ciudadanos, de los cuales, seño­
res, tengo aquí uaa cantidad de ejemplares que 
rne he dé permitir dejar sobre la mesa del Sena­
do para la edificación de mis compañeros que no 
hayan tenido la suerte ó la casualidad de en­
contrarlas; cuando yo veo que en esos mismos 
manifiestos anuncia el programa de la revolu­
ción para el caso en que hubiese triunfado, ¿me 
creeré yo autorizado, á fuer de español, á fuer 
de senador del reino,.para hablar del tal pro­
grama?

Vosotros, señores senadores, las conocéis co­
mo yo: en estas proclamas se dice que á lo que 
se aspira es á po.uer ea práctica lo anunciado en 
el manifiesto del comité progresista publicado 
en20 de noviembre del año anterior. Pues bien, 
señores: ¿es posible un estado en que una frac - 
eion de un partido más ó menos importante, 
dice á mansalva y con toda liberta l y le impri­
me despues: «La Constitución que rige al Esta­
do veinte año.s hace, no es la mia; yo la des­
precio; las Córtes, los Cuerpos que la Constitu­
ción reconoce, esas Córtes no son las mias ; las 
mías son otras?»

Yo establezco una legalidad para mí. ¿Es po­
sible, señores, la continuación de ún estado se­
mejante? Yo pregunto al Senado y á todos los 
hombres entendidos en política, si en ese país 
nuevo, -pues no cuenta aun un siglo de existen­
cia; si en'ése país clásico de la libertad, si en los 
Estados-Unidos se reuniera un comité que dije­
se quel la G jnstitúc'on federal era un absurdo y 
el presidente era un mamarracho, que era pre­
ciso que la federación se convirtiera en monar­
quía, y que el modesto presidente se' cambiase 
por un emperador ó por un rey; yo pregunto; 
ese país clásico de la libertad, de una libeitad 
que no ha alcanzado ningún otro país de la an­
tigüedad ni de los que hoy existen, ¿qué habría 

moi de haberse roto las hostilidades, y nos em­
barcamos en el Tigre sin el menor recelo.

Dimos á la vela tres diás despues de nuestra 
llegada á la isla de Francia, y quince dias des­
pues de nuestro naufragio; aparejamos con vien­
to Sur, y dura'te la noche corrimos mas de 
cien rnilias. A la mañana siguiente , muy tem­
prano, recibí con Ruperto la órden de pasar los 
cabos de las alas del juanete. Guando estuve en 
el aparejo distinguí por nuestra serviola de so­
tavento dos velas pequeñas que conocí inme­
diatamente por ser las dé la lancha del John. No 
puedo explicar la emoción que experimenté al 
ver aquella aparición inesperada; esclamé: «¡Una 
vela!» empuñé un brandal del mástil y me des­
colgué sobre cubierta en un segundo. Tenia yo 
á la sazón un aspecto de extraordinario sobre­
salto, pues Mr. Marbre, que mandaba el cuarto, 
se vió precisado á sacudirme bruscamente para 
obtener de mí una explicación. Ea cuanto se da 
hube dado, mandó recoger las correderas, bra­
cear las vergas ciñendo el viento, y desplegarla 
vela mayor; en seguida bijó á dar cuenta del 
caso al capitán Digges. Nus.ytro nuevo jefe, 
que era hombre muy humanitario y compasivo, 
apenas se hubo enterado del estado de las co­
sas, no vaciló un momento en aprobar la ma­
niobra dispuesta por Mr. Marbre.

Gomo la tripulación de la lancha nos habia 
visto, hizo fuerza de vela para acércárse á nos - 
otros. Una hora despues habíamos puesto en fa - 
cha nuestras gavias, y la lancha biep conocida 
del John viraba por bajo de nuestra escota; se la 
echó un cable y se la puso al costado. Toda la 
tripulación del Tigre se cont-istó al ver el asta­
do deplorable de los recien llegados. Un negro 
de elevada estatura estaba muerto y tendido en 
el fondo de la lancha, habiéndose conservado su 
cadáver por si llegaba un extremo terrible. La 
tercera parte de los náufragos estaban casi ina-- 
nimados, y fué necesario izarlos á bordo cual si

dicho de un partido semejante? ¿Por lo ménos 
node hubiera lanzado de la República?

Pues bien, señores: este manifiesto ha corrido 
’ libremente por Españ^í. Y hay más: con este 
motivo voy á tomarme la libertad de hacer una 
amistosa pregunta al señor presidente del Gon- 
sejo. A este manifiesto acompañaba una adhe­
sion de un distinguido personaje é ilustre mili­
tar. Yo no creo, ¡qué he de creer! ni imagino 
siquiera que este ilustre personaje, que tantos 
servicios tiene prestados á la causa de la Reina, 
apruebe el pronunciamiento del marqués de los 
Gastülejós. ¿Gómo lo he de creer del hombre 
que en Miranda, con un brazo de hierro y el 
fuerte vigor de su carácter, restableció la dis­
ciplina del ejército?

Pero hé aquí mi pregunta. El señor duque de 
laYictoria ¿se ha apresurado á manifestar al 
Gobierno que reprueba el pronunciamiento del 
marqués de los .Castillejos? Si el señor presi­
dente del Consejo encuentra inconvenifinte en 
contestarme, yo me guardaré de exigírselo en 
naanera alguna, porque ni quiero ni trato de 
exigir cosas ■ineonvenientes ; pero si cree más 
prudente callar, me contestaré á mí mismo: el 
duque de la Victoria, qu ; aprobó el manifiesto, 
no puede aprobar el pronunciamiento del mar­
qués de los Castillejos.

Me aqueja el ánimo y me embaraza la voz la 
idea de que mis ilustres compañeros hayan po­
dido considerar como más ventajoso que nadie 
hablase en la cuestión presente, y de que yo me 
haya tomado la li'’^ertad de hablar sin contar 
más que con su benevolencia. Sin embargo, 
creo que satisfago los grandes intereses de mi 
país, porque ahora, como siempre, jamás he ce­
dido ante la idea de que podia prestar el menor 
«ervicio á mi patria, y mas en momentos tan 
desgraciados. ¡Sí , señores , desgraciados! Es­
tamos siando el ludibrio de la Europa: des­
pues de treinta años, durante los cuales hemos 
hecho el tránsito de los gobiernos absolutos al 
.régimen representativo; despues'de acepta­
das las soluciones más liberales, aun las que 
podían desear los hombres más abanzados, in­
clusos los hombres del 89 en Francia; despues 
de aceptadas todas es'ís soluciones, repito, to­
davía hay en este país quien dice que no tene­
mos bastante libertad. ¡Que no tenemos bas­
tante libertad! ¿Qué no tenemos bastante li­
bertad individual, cuando «n ningún otro país 
la hay parecida y nadie puede apeteearla ma­
yor? ¿Qué no está nuestra libertad bastante 
segura? ¿Quién la perturba sino los revolucio­
narios? ¿Existe la libertad del pensamiento y 
de la imprenta? Señores, existe más: existe una 
triste y dolorosa licencia en esta parte.

Los más sagrado» objetos de nuestra vene­
ración han sido e-carnecidos: esa Raina, perso­
nificación de la libertad y de las instituciones 
constitucionales de nuestro paí», ha sido inju­
riada. ¿Y por quiénes? Por miserables perio­
distas. Parece increible; ¿pero e» verdad ó no, 
señores^senadores? ¿Exajero la .verdad, ó , digo 
la verdad? Si digo la verdad, este mal exige 
urgente remedio; as necesaria una gran modi­
fia nara una sociedafi que se halla en tal estado.

Deseo no fatigar mucho la atención, del Se­
nado con cosas tristemente dolorosas, y que no 
pueden contribuir por cierto á otra cosaque á 
contristar y á desalentar los ánimos, particu­
larmente los ánimos de los señores senadores, 
todos respetables senadores y hombres dignos 
de la mejor suerte. Pero antes de concluir (y 
siento el no ver en el banco del (jobierno al se­
ñor ministro de la Gobernación) tengo que diri­
girle una pregunta. No hace mueho tiempo que 
el señor ministro de la Gobernación, en otro 
sitio que nuestro reglamento prohibe hasta 
nombrar, aun cuando el asunto es del dominio 
y jurisdicción del público, toda vez que se halla 
en los diarios, en la sesión fie 6 del actual dijo 
lo siguiente: «No quiere el (Jobierno fundar su 
política, ni sobre la insurrección, ni sobre la 
victoria que mañana alcanzará sobre lo» suble­
vados. El Gobierno, á pesar fie ««tos sucesos, 
seguirá la misnaa política, y hasta los mismos 
principios que ¿n la última Isgislatura ha teni­
do la honra de exponor aquí á los señores dipu­
tados.» Preveo, señores, que el ministro de la 
Gobernación podría contestarme muy victorio­
samente presentándome un decreto posterior 
en el que se disuelven los eomités Por esta 
respuesta, que yo le agradecería si me la diera, 
yo le felicito de antemano. Por ese camino se 
puede ir á los remedios urgente» que exige o-‘te 
país; pero si entiende conseguir lo mismo tole­
rando el escándalo que nos. han dado aquí loa 
partidos pplíticos, yo, señores, confieso la ver­
dad, no espero bien para mi patria, ni podré 
dejar en mi insignificancia de levantar ban lera 
negra cont.'*a e! que sostenga que lo hecho has­
ta aquí no tiene mejoría.

Aquí terminaría mi discurso, ó más bien que 
discurso mis pequeñas observaciones, hijasmás 
de mi corazón qu.e de mi cabeza, é inspiradas 
por el leseo de que el país no puede creer que 
el Senado ha mirado con desden y dado poca 
im'ctaojjia al pronunciamiento, respecto de

fueran fardos. El capitán Robbins y Mr. Kite, 
hombres robustos y activo», parecían espec­
tros y tenían loa ojos saltones cual si algún de­
monio interior se los empujara fuera fie la ór­
bita. Menos le habia hecho sufrir el hambre que 
la sed, pue» hacia setenta horas que no proba­
ban una gota de agua. Durante la tempestad 
que habia principiado cuando desembarcábamos 
en la isla fie Borbon, se vieron obligados á va­
ciar los barriles de agua dulce para aligerar la 
embarcación, y merced á un error funesto, el 
únicj que conservaron estaba medio vacio Aco­
sados constantemente por vientos contrarios, 
habían dejado atrás la isla de Borbon, qué esta­
ban buscando hacia diez días sinpodtcr calcular 
latitud ni longitud.

Un rayo de indefiaible alegría animó el sem- 
i blante del capitán Robbins cuando le tendí la 

mano para ayudarle á subir sobre cubierta; su 
paso era vacilante y se apoyaba pesadamente en 
mi brazo. Iba á conducirle á la cámara de popa 
cuando vió un pote fie estaño sobre el almacén 
de agua; tendió hácia él una mano temblorosa, 
se le di, y se bebió su contenido de un solo tra­
go. Inclinábase hácia adelante para pedir más 
agua, cuando nos alcanzó el capitán Digges, 
dió algunas órdenes, y todos los náufragos re­
cibieron una cantidad pequeña de agua, con vi­
vas demostraciones de alegría.

Ea cuanto se les pudo hacer comprender la 
necesidad de mantener algún tiempo el líquido 
en la boca antes de tragarlo, experimentaron el 
saludable efecto de esta precaución. En seguida 
se les dió café y un poco de galleta . mojada en 
vino, con cuyo método se les salvó á todos, pero 

I tardaron cerca de un mes en reponerse. El ca- 
! pitan Robbins y Mr. Kite se hallaron en estado 
¡ de desempeñar sus ocupaciones al fin de la se- 
i mana; pero Mr. Digges tuvo la galantería de no 
I exigir de ellos trabajo alguno.
I (Se eoneluirá.)
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cuyo caudillo el capiian general ha pedido au­
torización para procesar. También hubiera 
deseado decir algo acerca de las necesidades de 
este país. Mas he debido limitarme á exponer 
muy ligeramente los principales argumentos 
que me han ocurrido en favor de las ideas con­
servadoras y de los principios monárquicos, 
únicos, señores, que pueden salvarnos Pienso 
también que la situación de los partidos depen­
de un poco de no acercarse y de no entenderse: 
veo partidos afines, que si se pusieran juntos á 
discutir sobre la diferencia de sus doctrinas no 
encontrarian medio de principiar, porque son 
absolutamente las mismas: veo otros partidos, 
cuyos principios envejecido», pues que nacieron 
allá en el siglo xvi, siendo sus apóstoles Moro, 
Campanelle , Malilyyotros idealistas, no es­
tán ya de moda ni los toma cu cuenta ningún 
publicista liberal; siesos partidos, repito, y me 
refiero á los partidos de la’ ideas democráticas, 
por medio de una revolución social, que serii 
horrible, subiesen al poder, no tardarían en 
convencerse do que por su camino no se puede 
ir más que aleaos

No quiero hablar más de los partidos: cada 
cual tiene en este país su historia, y no debo yo 
colocar hoy la discusión en ese terreno. Me con­
tento con reproducir la súplica que dirigí el otro 
día al Gobierno de S. M. Remedios, señores, 
remedios: leyes, si se necesitan, leyes ; obser 
vancia de las que existen, si son suficientes; 
vigor y fuerza en el Gobierno para hacerlas 
cumplir. No creo que pueda faltar eso al ilustre 
presidente del Consejo de Ministros. Yo he di­
cho y vuelvo á repetir que al subir de nuevo al 
poder ha contraido gra ndes leberes para con la 
Reina y para con el país: tengo alta idea de la 
robustez de su brazo, y que ha agarrado vigo - 
rosamente el timon que ha de sacar á salvo la 
nave del Estado. Así sea.

El señor prssidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS.—Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE.-La tiene V. S.
El señor presiente del CONSEJO DE MINIS­

TROS.—No esperaba yo, ni el Gobierno tenia 
la menor sospecha del discurso que acaba de 
pronunciar el señor marques de Miraflores: no 
porque S. S. no haya dicho, como siempre,muy 
buenas cosas; sino porque á mí, sin ofender á 
S. S. (pues el señor marqués de Miraflores pue­
de comprender que jamás puede ser esa mi in- 
tencionb se me flgura que ha habido un poco de 
precipitación, cuando no de inoportunidad en 
S S. al decirlas en este momento y en las cir­
cunstancias actuales.

El Senado viene á discutir libremente, por­
gue el Gobierno, desde el primer momentoj ha 
declarado en las secciones, y ahora lo repite 
aquí, que deja esta cuestión completamente li­
bre, si puede usarse de semejante frase, puesto 
que el Senado es siempre libre en todas sus dis­
cusiones y en todos sus acuerdos; pero emple ’.n- 
do una fórmula que suele emplearse para dife­
renciar las cuestiones que son de Gabinete de 
la» que no lo son, repito que el Senado viene á 
discutir libremente un dictamen en que se tra­
ta de una cosa que le pertenece exclusivamen­
te, cual es si ha de concederse ó no la autoriza­
ción solicitada por el capitán general de Oasti­
lla la Nueva, como tribunal militar, para conti­
nuar el procedim-ento contra el senador mar­
qués de los Castillejos.

Pero el señor marqués de Miraflores, llevado 
de úncelo patriótico que yo reconozco en S. S., 
ha tratado una porción de cuestiones de que el 
Gobierno no puede ocuparse en los actuales mo­
mentos; aunque yo aseguro á S. S. serán ám- 
pliamente tratadas en su dia, cuando llegue la 
discusión del mensaje en contestación al dis­
curso de la Corona.

Lo que sí puedo asegurar desde luego á S. S. 
y al Senado todo, es que el Gobierno comprende 
todos los deberes que tiene que cumplir hacia 
la Reina y hácia la patria; que sabe la inmensa 
responsabilidad que sobre él pesa en estos mo­
mentos, y que está dispuesto á llenar su deber 
hasta el último momento. Lo dije el otro dia y 
lo repito ahora: si es necesario moriré en las 
calles defendiendo el órden, el trono y las insti­
tuciones; en las calles se encontrará mi cadá­
ver, no en otra parte

La ley se cumplirá, la ley caerá inexorable 
sobre los culpables, y nadie que caiga bajo el 
peso de ella quedará impune del delito cometi­
do. Si ha habido militares que han manchado el 
honor de su uniforme, su sangre borrará esa 
mancha, y quedará pura la honra del ejército, 
que no puede mancharse porque unos pocos ha­
yan olvidado sus deberes, mucho más cuando 
el ejército, en su inmensa mayoría, en Madrid, 
en las provincias, en todas partes está dispues­
to á derramar su sanare sosteniendo el trono de 
la Reina, el órden publico y las instituciones.

Debo decir más. Si es verdad que hay una vas­
ta conspiración; si es verdad que en esa vasta 
conspiración estaban mezcladas muchísimas 
personas que luego no han tenido el valor de sa­
lir á la calle, también es verdad que la inmensa 
mayoría del país está al lado del Gobierno, y 
está dando pruebas de una gran sensatez, de 
una gran cordura, de m gran deseo de termi­
nar esta situación dolorosa para todos.

Pues bien: contando el Gobierno con la casi 
totalidad del ejército, con la opinion del país ©n 
su inmensa mayoría, y con el apoyo dé los Cuer­
pos colegi»ladores, no teme la revolución, y re­
sueltamente asegura que esta será vencida, y 
que el trono de la Reina, las alta» instituciones 
sociales y los grandes intereses del país queda­
rán completamente triunfantes y puestos á cu­
bierto de todo peligro.

Señores, se trata de una revolución insensa­
ta, una revolución que tal vez los mismos que la 
han provocado no saben para qué la quieren, 
pues la verdad es que aparece como una revolu­
ción sin bandera; porque ¿qué significan las 
proclamas de que se nos habla? Nada. Lo que 
esa revolución ha hecho hasta ahora ha sido 
tratar de sacar las heces de la sociedad á la su­
perficie para que trajesen á este país la mayor 
de las catástrofes ; desgracias mucho mayores 
que cuantas hemos sufrido desde hace muchos 
años. Horroriza creer, señores, ue haya habido 
quien ha pensado en poner en libertad á los pre­
sidiarios para hacer de ellos un elemento de li­
bertad y de regeneración del país. Y sin embar­
go, este es un hecho probado ; no es un vano 
anuncio, y tanto, que hay dos desgraciados que 
van a pagar tal crimen con su vida, mientra» 
que lo» que los han impulsado á ser instrumen­
to de planes tan perversos, se rien tal vez de su 
desgracia.

Señores, aquí hay gentes que mueven, que 
excitan, pero que se están en «us casas, que se 
ocultan, que se contentan con salir por las ca­
lles esparciendo noticias alarmantes, que com­
prometen al fin algunos desgraciados sargentos 
ó á algún oficial insensato, y que cuando estos 
infelices son víctimas de sus maquinaciones, se 
contentan con decir: ya buscaremos otros para 
ver si otra vr.z somos mis afortunados. ¡Ahí Yo 
espero que la lección presente servirá para que 
en lo sucesivo nadie se preste á ser instrumento 
de tan infames designios.

Ha dicho también el señor marqués de Mir i- 
flores que el nombre de nuestra augusta Reina 
habia sido maltratado por lo.s periódicos. Es 
verdad; pero debo advertir á S. S que, desde 
que existe este ministerio, esos insultos no han 
quedado impunes, y que lo» tribunales, cum- 
pliendo con su deber, conocen de tales delitos, 
qu® son comunes; no podiendo considerarse ya 
como delito? de imprenta lo» cometidos contra 
la Reina, contra la religion y contra la monar­
quía, que son tan comunes, vuelvo á repetir, 
como lo pueden ser los de hurto y homicidio, en 
los cuales al juez le toca seguir las causase im­
poner al culpable la pena señalada por la ley. 
Partiendo de estos principios, el Gobierno ha 
llenado su deber por medio del ministro de 
Gracia y Justicia, que es el jefe de la magistra­
tura, excitando al efecto el celo de los tribuna­
les (si es que necesitaba excitación); y koy tiene 
e! señor marqués de Miradores, como resultado 
de esas medidas, que una porción de editores 
están en la cáreel, y algunos condenados á nue­
ve y once años de presidio. Este rigor era indis­
pensable; hacia ya tiempo que el nombre de la 
Reina no se estampaba en algunos periódicos con 

el respeto y las consideraciones que se deben á 
esa alta institueion, que por la Constitución es 
inviolable é indiscutible; pero el Gobierno ac­
tual, como he dicho., se ha apresúralo á repri­
mir tamaño crimen, sabiendo el que se atreve á 
perpetrarle que inmediatamente tiene que su­
frir.ei condigno castigo.

El Gobierno, obrando hoy con la energía que 
las circunstancias excepcionales exigen, y ma­
ñana con la energía de la ley, sabrá poner la so­
ciedad á cubierto de los embates de l is malas 
pasiones y de los conatos criminales; pero debo 
declarar que al mismo tiempo que hará esto, 
porque es su deber, y porque la España entera 
lo reclama, no por eso .-aerificará el principio de 
liberta 1. a! cual no cree de ninguna manera in­
compatible coa los del órden público ni con el 
respeto que es indispensable guardar á las insti­
tuciones y á los intereses sociales.

El señor marqués de MIRAFLORES.—Mucho 
placer, al mismo tiempo que pesar, me ha cau­
sado el agradabilísimo discurso del señor duque 
de Tetuan: pesar, porque debe pesar á un viejo 
el qne se le acuse de precipitado; placer, porque 
me consuela, sin embargo de esto , el hab«r 
oido á S. S. las deslaraciones que han consolado 
mi alma y fortificado mi espíritu. Si he »ido 
precipitado, perdóneme el Senado en gracia de 
que algún provecho se ha sacado de mi precipi­
tación.

. Nunca dudó yo de cuanto S. S. no» ha aseve ■ 
rado; pero yo creo que en esta clase de gobier­
nos, en donde la publicidad y la discusión son 
su alma, la declaración de S. S. ha hecho un 
gran servicio al país.

Yo, repito, me consuelo: ¿cómo nó? Ha dicho 
S S. que los delitos cometidos por la prensa 
contra S. M. la Reina no hablan quedado im- 
punes.

Yo no he querido aludir á este ministerio; 
cuando yo trato las grandes cuestiones de mi 
país, se me olvidan los nombres de los indivi­
duos que ocupan ese banco (señalando al minis­
terial): miro á la institución: así que, en sucesos 
como los de abril del año pasado ó en los poste­
riores de Zaragoza, yo nunca he preguntado 
quién era presidente del Consejo; he dicho: «yo 
estoy al l ido del principio de autoridad:»

El Sr. aRR VZOLA.—El discurso del digno 
señor marqués de Miradores tiene dos partes: 
una política, que es casi su todo, y algunas pa­
labra? muy benévolas respecto al dictamen de 
la comisión.

En cuanto á la parte política, no corresponde 
á la comisión contestar; tócale, sí, aplaud rse 
de que S. S. haya planteado la cuestión en ese 
terreno por el placer y el consuelo de haber oido 
las declaraciones que ha motivado. Siempre que 
se levante una voz en favor del Trono, del órden 
y del país, esa voz será bien acogida, y coa ©lia 
estarán todos lo» españoles de corazón.

En cuan'o al dictámen de la comisión, el se­
ñor marqués de Miraflores, que pidió la palabra 
en contra, ha explicado por qué ha cambiado la 
fórmula al usarla en pro, práctica esta muy re­
cibida, y que no altera el valor de la doctrina.

La comisión, señores, ha conocido toda la 
gravedad de la cuestión que se le ha encomen­
dado; la cuestión ha sido examinada con dei-en- 
cion, no solamente en los principios en que ve­
nia basada y en las dificultades de que venia re­
vestida, sino en concepto á la actualidad do los 
momentos y de las circunstancias.

Cúmplele, pues, á la comisión el deber de ser 
sumamente circunspecta. El Senado lo ha visto, 
está dispuesta sin embargo, aunque no ha que­
rido dar ocasión al debate, á contestar á toda» 
las observaciones que se le dirijan ; pero los se­
ñores senadores, tal vez por los mismos senti­
mientos y motivos, yjpor las propias apreciacio­
nes, no tomarán la palabra encentra como aho­
ra lo han hecho.

No tengo, pues, que hacer otra cosa .'^nombre 
de la comisión sino dar las gracias al señor mar­
qués de Miraflores por la benevolencia con que 
se ha expresado.

No habiendo ningún otro señor senador que 
tuviera pedida la palabra en contra, pidióse por 
suficiente número de señores senadores que la 
votación fuese nominal, y con este motivo dijo

El Sr. PRESIDENTE.—Señores, la mesa abri­
ga la duda de si esta votación debe ser nominal 
ó pqr bolas; pero cree al mismo tiempo que el 
Sanado puede acordar lo que estime convenien­
te. Por lo tanto, sírvase V. S , señor secretario, 
preguntar á la Cámara si será nominal la vo - 
tacion.

Hecha la pregunta, se resolvió afirmativa­
mente.

Verificada acto eontínuo la votación, resultó 
aprobado el dictámen por 138 votos contra uno 
en la forma siguiente:

Señores que dijeron s{:
Duque de Tetuan.—Bermudez de Castro.— 

Calderón Collantes. — Duque de Ahumada.— 
Ruiz de la Vega.—Caballero (D. Antonio).— 
Barroeta Aldamar. — Miranda. — Marqués del 
Duero.—Gonzalez Nandin. —Conde de Monte- 
fuerte.—Marqués de Falces.—Saníhez Ocana.— 
López Vazquez.— Barrenechea. — Escudero — 
Arrazola.—Luxán.—Sevilla —Conde de Balazo- 
te.-^Morales Puideban.—Rubalcava.—Vazquez 
Queipo.— Gonzalez Romero.— Marqués de la 
Habana.—Llórente.—Fernandez Lascoiti.—Or­
tiz de Zúñiga.—Marqués de Salamanca.—Aris- 
tizábal.—Barnuevo.—Marqués de San Saturni­
no.-—Sierra y Cárdenas.—Palma y Vinuesa.— 
Castro y Rojo.—Perez.—Cerero y Alvarez.-—Le- 
mery.—Marqués de Santa Cruz.—Marqués de 
Remisa.— Rivero.— Huet.— Sanz. — Olivan.— 
Martinez de Espinosa y Tacón.—Lersundi.—Du­
que de Veragua.— Seijas Lozano.— Gasset.— 
Gueto.—Retortillo/D. Tomás).—Duque de Gor. 
—Conde de Sevilla li Nueva.—Marqués de Va­
llejo.—Manzano.—Conde de la Cañada.—Conde 
de la Rosa.—Duque de Alba.—Marqués de Jura 
Real.— Cárdenas.— Trúpita.— Barzanallana.— 
Soria.—Liminiana.—Vinent y Vives.—Sierra y 
Moya.—Marqués de San Felices.—» Estébanez 
Calderon.—Conde de Ripalda.—Caballero (don 
Andrés) —Conde de Zaldivar.—Marqués de Vi- 
llavieja.—Conde de Monterron.—Marqués de 
Santa Cruz de Rivadulla.—Marqués de Miraflo­
res.—Marqués de Bedmar.—Duque de San Cár- 
los.—Conde de Cheste. —Marqués de Viluma.— 
Conde de Cerrajería.— Gonae de Vegamar.— 
Conde de Velarde.—Mantilla de los Ríos.—-Rodri­
guez Vaamoude.—García Gallardo.—Ezpeleta. 
—Campo.—Conde de Santibañez.—Marqués d® 
Heredia.— Marqués de Albranca.— Portilla.— 
Cond» de Santa Goloma.—Marqués de Villa- 
franca.—Conde de Vistahermosa,—Conde de 
Torre-Marin. —Marqués de Torre-Mata.-Conde 
de Torre-Diaz.—Conde de Guendulain.—Conde 
de la Peña del Moro.—Ferreira Caamaño.—Lu- 
zuriaga.—Rivas.—Conde de Santa Marta.—Ba ­
yo.—Chinchilla.—Duque de Baena.—Conde de 
Castillo del Tajo.—Valor.—ürbina.-—Marqués 
de Almonacid.—Príncipe Pío.—Conde de Onate. 
—Duque de Medinaceli.—Muchada.—Conde de 
Campo Alange.—Chacón y Durán.—Mendoza 
Cortina.--Duque de Bailen.—Infante.-Beruete. 
Marqués de Santa Amalia.—Otero y Velazquez. 
—Marqués de Monistrol.—Conde de Villafranca 
de Gaitán.—Conde de Villanueva de la Barca. 
—Isla Fernandez.—Tejada.—Marqués de La- 
serna.—Iranzo.—Santa Cruz (D.Traneisco).— 
Marqués de Cabriñana.—Gonzalez Elipe.—Con­
de de Puñonrostro.—Duque de Valencia. -San­
chez Silva.—Marqués de Ovieco.—Duque de Ta- 
mames.—Señor presidente.

Total, 138.
Señores que dijeron nó:
Campuzano.
ElSr. PRESIDENTE —No habiendo más asun­

tos en que ocuparse la Cámara , se avisará por 
papeletas para la próxima sesión.

Se levanta la de este dia.
Eran las tres y media.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
PRESIDENCI.i DEL SR RIOS ROSAS. 

ííxtracto de la sesión celebrada el dia 17 de enero 
de 1866.

Abierta á las dos , se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior.

Quedaron sobre la mesa los expedientes de 
los registradores de la Propiedad de Avila, Haro 

y Carrion, y délo» treinta y dos que pretendían 
aquellos registros , remitido todo por el señor 
ministro de Gracia y Justicia.

Juraron y tomaron asiento los Sre». Arguin- 
zoníz , Navarro Villoslada, Villalba , Fiballer y 
Arr eta Mas arúa.

ÓRDEN DEL DIA.
Sin discusión quedaron admitidos y procla­

mados diputados los Sres D. José Fernandez de 
la Hoz, D Juan del Arenal, D. Laureano Figue-» 
rola, Ó, José Santa María, D. Joiquia María 
Paz, D. José Ferrer y Vidal, D. Juan Piñán y.. 
D. Ramon Ciscar.

Juraron y tomaron asiento los Sres. Ciscar y 
Arenal.

Se leyó el art. 101 de la ley electoral.
ElSr. PRESIDENTE.-En vista de este ar­

tículo , hay que proceder al sorteo respecto da 
los señores diputados que , elegidos por más de 
una circunscripción electoral, no han optado 
hasta la fecha. En la primera sesión s© hará este 
sorteo.

El Sr. REINA.—Ruego al señor ministro de 
Grácil y Justicia que traiga al Congreso una 
nota de los jueces y promotores nombrados y 
ascendidos desde 21 de junio, en que S. S. entró 
en il ministerio, añadiendo el artículo de la ley 
de 1838, en que están comprendidos unos y otros.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICfA. 
—No tengo inconveniente en traer la nota en 
los términos que desea el señor diputado.

El Sr. PRESIDENTE. --No habiendo más 
asuntos de que tratar , para la primera sesión 
se avisará á domicilio.

Se levanta la de hoy.
Eran las dos v cuarto.

là fâTail
MADRID. 18 DR ENERO DE 1866.

DSGLARAGIONBS SOLEMNES

Importantísima fné la sesión de ayer en 
el Senado al lelibcrar sobre la autorización 
pedida por ei capitán general de Castilla la 
Nne m para procesar al marqués de los 
Castillejos, según las prescripciones de la 
ordenanza. Muy trascendental hubiera silo 
la votación casi unánime del Senado y fa­
vorable al dictámen de muy dignos juris­
consultos y generales, que proponían la 
concesión de la autorización «olicitada; pe­
ro la trascendencia subió de punto con juz­
gar oportuno hacer uso de la palabra el 
seSor marqués de Miraflores. Este senador 
ilustre podrá no acertar á las veces, pero 
todos reconocen el buen celo y el patriotis­
mo por únicos móviles de sus palabras y 
de sus obras. Discusión muy ámplia quería 
sobre el asunto, por ser la publicidad alma 
de los gobiernos represent^ivos; insistien­
do sobre la necesidad imperiosa de apelar 
á remedios que imposibiliten insurreccio­
nes como la que deplora toda Espana y es­
candaliza á Europa; lamentándose de que 
ciertos periódicos no hubiesen respetado 
nuestras más venerandas instituciones; in­
crepando á los publicadores del manifiesto 
del comité progresista; dando noticia de 
proclamas disolventes; deseando saber si 
el duque de la Victoria se babia apresurado 
á desaprobar la rebelión del marqués de 
los Castillejo*;; y teniendo la tal desaproba- 
cian por segura en quien habia defendido 
gloriosamente la libertad y el trono, y res­
tablecido la disciplina del ejército con su 
conducta vigorosa en Miranda.

Bien pudo ser que el marqués de Mira- 
flores adoleciera ayer de precipitado ó in­
oportuno al hacer uso de la palabra, según 
dijo el duque de Tetuan al principio de «u 
discurso; pero esa precipitación é inopor­
tunidad, que la atenuada y aun desvaneci­
da entre las solemnes declaraciones á que 
dió margen y por voz tan autorizada como 
la del presidente del Consejo de Ministros.
Esas declaraciones solemnes son adecuadas 

i para confortar á los más medrosos y hacer­
les concebir esperanzas de eontínuo é inal­
terable sosiego. Realmente no hubo dis­
creción grande en suscitar ayer cuestiones 

i cuyo exámon vendrá á tiempo, cuando se 
discuta el proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona. Mejor inspirado, el 
marqués de Miraflores pudo suministrar 
ocasión de que el señor duque de Tetuan 
significara la actitud del Gobierno , sin 

I extraviarse á cosas, acerca de cuya conve- 
í niencia se pueden formar severos juicios; 
I mas á las personas hay que aceptarlas con 
( .sus dotes favorables y desfavorables, y es­

pecialmente cuando en el bien público po­
nen su única mira.

Desde luego el duque de Tetuan com­
prende sus deberes de hombre de gobierno 
de tal modo, que está resuelto á morir en 
las C'dles, sosteniento el órden público y 
las insí-ituciones.' Con enérgico temple de 
alma acriminó una revolución sin bandera 
y de índole tan oprobiosa, que ha intenta­
do el horrible golpe de dar suelta á los pre­
sidiarios. ¡Qué demencia tan espantosa! ¿Y 
:-e apellidan paladines de la libertad los que 
discurren y tratan de plantear medios tan 
reprobados en todia nación culta? Ya lo sa­
be el pueblo; ese pueblo que riega con su 
sudor los campos, que vivifica los talleres, 
que tragina por los caminos; ese pueblo á 
quien toman indignamente en boca los que 
no hablan más que de su ventura. No ha­
llando eco en la nación española, abomina­
da por todas sus clases, la revolución trata 
de buscar sus auxilios en los presidios, á 
donde la sociedad relega á aquellos de su» 
miembros que la. hostilizan y maltratan 
con sus crímenes atroces. ¿Qué hubiera si­
do de este país desventurado, si la revolu­
ción saliera adelante con su criminal ten - 
tativa? Por fortuna está completamente 
frustrada; y el estremecimiento general 
que producirá tal noticia en España, será 
una prueba más del deshaucimiento de la 
revolución escandalosa y sin motivo ni 
pretexto alguno.

Enérgicamente apostrofó el presidente 
del Consejo de Ministros á los excitadores 
que no han logrado mancillar la honra del 
ejército nuestro, modelo de lealtai y disci­

plina en su mayoría inmensa, porque ha­
yan podido influir sobre algunos desgra­
ciados sargentos ó algún oficial insensato; 
excitadores, que se están en sus casas ó se 
entretienen en salir por las calles á espar­
cir noticias falsas y voces alarmantes, de­
jando solos en el peligro á los que son ins­
trumentos y serán víctimas de sus maqui­
naciones. Esta lección no será perdida sin 
duda. Contando el Gobierno con la casi to­
talidad del ejército y la inmensa mayoría 
de los españoles y el apoyo de la Corona y 
de los senadores y diputados, no te-me 
á la revolución y asegura que será ven­
cida, y que el trono de la Reina, - las altas 
instituciones sociales y los grandes intere­
ses del país quedarán completamente á 
cubierto de las malas pasiones y de los in­
tentos criminales. Esas palabras, dichas 
con el tono del más profundo convenci­
miento, son tranquilizadoras y llevarán á 
todos los ánimos la más absoluta confian­
za. En medio del actual conflicto, no se 
puede menos de aplaudir sin limitaciones 
á un Gobierno, cuyo presidente afirma que 
el principio de libertad no será sacrificado, 
como que de ningunamaneraesincompati- 
ble con la seguridad social y el respeto de­
bido á las instituciones y á los intereses 
generales. Visible aprobación acogió estas 
declaraciones de tanta importancia: á ellas 
se asociaron por sí el marqués de Miraflo­
res y como presidente de la comisión el se- 
úor .Irr izóla; y el dictámen fué aprobado 
por 138 senadores contra el voto del señor 
Campuzano, que nos permitimos interpre­
tar en el sentido de no creer la autoriza­
ción necesaria.

No debe mover á extrañeza, que aplau­
damos esas declaraciones tan en armonía 
con nuestros artículos cotidianos. A. la li_ 
bertad deseamos sacar sin detrimento del 
peligro, á que la exponen actualmente los 
que la vociferan á gritos, sin comprender 
su significado propio. Opiniones que huyan 
de la imprenta y de la tribuna, y que solo 
aspiran á prevalecer á trabucazos, no pue­
den ser admitidas por una nación hidalga 
y leal como la española. No saldrán falli­
das nuestras esperanza.s: airoso quedará el 
Gobierno de su glc-r io -". lu'ha centrados 
virtuales enemigos de la sociedad y de la 
familia, porque Dios es misericordioso y no 
ha de permitir la destrucción y ruina de 
España.

CHILE.
Cuando la cuestión de Chile habia en cier­

to medo perdido importancia á los ojos del 
público por preocupar más su atención los 
lamentables sucesos que en el suelo patrio 
se están verificando, hé aquí que la noticia 
extra-oficial de la pérdida dé la corbeta 
Oo'Dadon^a ha despertado en todos los hue - 
nos patriotas un vivísimo sentimiento de 
indignación, un ardiente deseo de que ce­
sen todas las contemplaciones que hasta 
ahora se han tenido con la república chi­
lena y que sea castigada su perfidia con 
una severidad ejemplar y lavada la man­
cha que aquellos miserables han echado 
sobre nuestra bandera, gracias á una trai­
ción incalificable.

A la idea de que por un exceso de con­
sideración de nuestra parte haya podido 
caer en manos de los chilenos uno de los 
buques de nuestra escuadra del Pacífico, 
nuestro ánimo se enardece, porque ese 
hecho viene á ctmprobar lo ¡ue tantas 
veces hemos sostenido al ocuparnos de este 
asunto; que nuestra conducta respecto de 
las r=ípúbiicas hispano-americanas debe ser 
siempre enérgica y vigorosa, cuando una 
vez nos dan justos motivos para conside­
rarnos ofendidos.

A una agresión como la de la república 
chilena, cuando tuvo la osadía de decla­
rarnos la guerra, quizá nuestros valientes 
soldados debieran haber tomado la iniciati­
va, bombardeándoles los puertos y destru­
yendo las escasas naves que constituyen la 
marina de aquel pequeño Estado, y así no 
habría tenido lugar la traidora sorpresa de 
que se dice que ha sido víctima la Cova- 
aon^a, antes bien se habrían apresurado 
los chilenos á humillar la cerviz y dar 
cuantas satisfacciones exigiera nuestro re­
presentante en aquellos países.

El pueblo hispano-araericano no com­
prende nuestra generosidad, es preciso con­
vencerse de ello: degradado como está, ol­
vidado de las gloriosas tradiciones, del 
noble carácter de la madre patria, piensa 
que nuestras contemporizaciones son hijas 
de la debilidad ó del miedo, porque ellos no 
están acostumbrados á valerse de la diplo­
macia y de las negociaciones pacíficas, si­
no cuando reconocen la superioridad del 
adversario.

Hasta hacerles ver esa superioridad que 
efectivamente existe y que ellos niegan, 
porque para juzgarnos miran á muchos de 
nuestros compatriotas, que identificados 
por sus intereses mercantiles con los Esta­
dos en que se establecen, no siempre man­
tienen el nombre español á la altura á que 
debe siempre estar, hasta hacerles ver esa 
esa superioridad, no es prudente, no es há­
bil ni político que España se conduzca con 
sus antiguas colonias con una benevolencia 
que ba de ser mal interpretada.

Nada de proyectos de reconquista, que 
son los que más aterran á los Estados que 
fueron un dia provincias españolas; nada 
de abusar de nuestras fuerzas para impo­
nerles arbitrariamente una política dañosa 
á sus legítimos intereses; pero hacerles en­
tender que España tiene por lo menos tan­
to derecho como las demás potencia» ex­
tranjeras á ser respetada en las personas de 
sus súbditos y en las de sus ¡representantes 
oficiales.

Así, pues, según nuestra opinion, á ser 
cierta la noticia de que el general Pareja, 
gravemente afectado por la pérdida de la 
Oovadongfd, ha tenido que dejar el mando 
de nuestra escuadra, ha llegado el momen­
to de reparar la torpeza que cometió la ad­
ministración anterior al enviarle al Pacífi­
co en las circunstancias menos oportunas, 
y poner al frente de los buques que allí te­
nemos, y de los que van 'á reforzarlos un 
general, que como Pinzón en el Perú sepa 
obrar en las costas de Chile con la energía 
que reclama la última ofensa que se nos ha 
inferido.

La energía es la cualidad que mas nece­
sita ahora el jefe que haya de operar en las 
aguas del Pacífico con las respetables fuer­
zas navales que pronto estarán reunidas 
delante de Chile. Está visto que la indul­
gencia casi paternal con que tratamos á 
aquellos degenerados pueblos, solo sirve 
para darles alas y animarlos á cometer 
atentados como el que en estos momentos 
deploramos, y fuera ya una mengua para 
nosotros seguir ese camino.

Guerra, pues, á los chilenos: desprecie­
mos su bárbara amenaza de vengar en 
nuestros indefensos compatriotas lo» daños 
que les cause la escuadra española, y ata- 
quémosles denodadamente seguro» de ven­
cerlos y de obligarles á darnos cumplidas 
satisfacciones por las repetidas ofensa» que 
han hecho á nuestro decoro nacional.

Según dice anoche Za Politica, «parece 
que se hallaba la Covadon^ia bloqueando el 
puerto de Coquimbo, que pasó por delante 
de ella la corbeta chilena Psineralda, de 
26 cañonea, con bandera inglesa, y que dis­
paró una andanada á nuestro buque , de­
jando fuera de combate á varios individuos 
de su tripulación y desmontando su cañón 
principal.

La Covadon^a hizo una virada, y des­
cargando el único cañón que le quedaba, 
derribó la chimenea de la Esmeralda. Co­
mo no podia hacer más resistencia, trató 
de quitar los tornillos para irse á fondo an­
tes de caer en manos de los traidores chile­
nos; pero no le dieron lugar á ello, y fué 
tomada al abordaje, siendo hechos prisio­
neros sus tripulantes.>

Refiérese también que el general Pareja, 
al tener conocimiento de esta noticia, se 
afectó extraordinariamente, de cuyas re­
sultas cayó enfermo, anunciándose que se 
iba á encargar del mando de la escuadra el 
comandante de la dVu'jnancia, Sr. Mendez. 
En contra de esto» rumores hay un despa­
cho de Southampton, que insertamos ayer, 
en el cual se dice que el general Pareja, 
con la fragata la Villa de Ji/adrid, habia 
marchado al Callao para pedir la ratifica- 
cian del tratado con España. Celebraremos 
que esto sea cierto y que resulten inexactas 
la» noticias que circularon acercado la sa­
lud de aquel marino.

Gomo el Gobierno parece haber recibido 
ya 1 s noticias del Pacífico que ayer espe­
raba, es regular que hoy dé en una ú otra 
Cámara explicaciones sobre estos rumores, 
que traen bastante preocupados los ánimos.

Entretanto, como la impaciencia de los 
que de los negocios público» se ocupan se 
adelanta á los actos del Gobierno, dícese 
que este piensa prevenir al bizarro general 
Pinzon esté dispuesto para marchar al Pa­
cífico, si su» servicios fuesen allí necesarios 
por confirmarse los rumores que circulan.

Para allá se encuentran ya navegando la 
fragata blindada Al^nan^a y los buques de 
menor porte Prinidad y Gonyu&lo. Tam­
bién deben encontrarse muy cerca de su 
deatino los buques que con el mismo rum­
bo partieron hace tiempo de Cádiz.

ULTIMOS MOMENTOS DE LA SEDIC ION.

La Gaceta contiene hoy los siguientes 
partes:

e.Badajos 17 d© ©ñero á las cinco j cincuenta y 
cinco minutos de la tarde.—El general segundo 
cabo al señor ministro de la Guerra:

Esta mañana á las diez ha ocurrido un cho­
que entre dos trenes de bnlastro, y por lo tanto 
no iba tropa ninguna. Oon este motivo la vía 
e»tá interceptada. En este momento recibo un 
telégrama del general Arizcun de»de Don Beni­
to manifestándom© que estando él en aquel 
pueblo con el regimiento d® Cantabria ha ocur­
rido dicho choque, y que pensaba reunir toda la 
fuerza en Campanario para marchar i Zalamea.

—Badajos 17 de enero á las siete y cuarenta 
y dos minutos de la tarde.—El general segundo 
cabo al ministro de la Guerra:

Según parte que acabo de recibir del alcalde 
de Oastuera, los sublevados han salido esta ma ­
ñana de Zalamea en dirección á Berlanga.

—Badajos 17 de enero á las nueve y treinta y 
cinco minutos de la noche.—El general segundo 
cabo al ministro de la Guerra:

El general Arizcun me dirige para V. E. des­
de Villanueva de la Serena el telégrama si­
guiente que acabo de recibir ahora, que son las 
nueve, por el telégrafo del ferro carril:

«Me dice el gobernodor que los sublevados 
pernoctaron en Zalamea. Salgo para allá utili­
zando el ferro-carril hasta Campanario. He en- 
©cntrado en esta al comandante Camino, que 
marcha á vanguardia hácia lo» insurrectos con 
una aeciion más que he puesto á su© órdenes.»

—Badajos 17 de enero á las nueve y cuarenta 
y cinco minutos d« la noche.—El Gobernador 
civil al ministro do la Guerra:

«Según parte que acabo de recibir del alcalde 
de Villanueva de la Serena, el general Arizcun 
marchó en un trená Castuera; ©l general Echa- 
güe cou su division pernocta esta noche en 
aquel punto, y el general Ztval.i está con sus 
fuerzas á cuatro leguas en Madrigalejo». A todos 
les comunico por Mérida el movimiento de los 
sublevados.»

—Badajos 17 de enero á la» nuevo y cincuenta 
minuto» de la noche.—El gobernador al minis­
tro do la Guerra:

«Acabo de recibir un telogruma del alcalde 
de Monesterio en qui rae dice que, según noti­
cia que ha recibido de Llereaa, ea aquel punt 
aran esperados los sublevados.»

—Badajos 17 de enero á las nueve y cincuenta 
minutos de la noche.—El general según lo cabo 
al ministro de la Guerra:

«Según noticia» do Villanueva do la Sirena, 
de las ocho de esta noche, mañana se espera en 
aquel punto al gensral Zavala, que está con su 
division á cuatro leguas de dicho pueblo Di 
Monesterio esperaban ea Llera la á los suble­
vados.»

—Badajos 17 de enero, á las nueve y cincuenta 
y cinco minutos de la noche.—El general según - 
do cabo al ministro de la Guerra:

«El general Echagüe m© dirige para V. E. 
desde Villanueva de la Serena, á las siete'y 
cincuenta minutos de esta noche, el siguiente 
telégrama que acabo de recibir en este momen­
to, que son las nueve, por el telégrafo del ferro­
carril:

>Acabo de llegará este punto.»
—El capitán general de Cataluña particip:! 

que, fuera de la partida de paisano.s armados 
levantada en el Priorato activamente persegui­
da por diferentes columnas móviles, reina en 
todo el distrito de su man lo completa tran- 
q uilidad.



LA PATRIA
No vamo^ ahora á examinar con severidad esa 

invención de convidar de listinta manera y con 
distinto» motivos á personas q ie habían de con­
currir al mismo acto: sin da>*n>3 por convencí - 
dos por las explicaciono” que deesa extraña di­
versidad de invitsc/ones ha dado El Siglo, bus­
cando una salida do las suyas; lo dicho basta y 
dejamos á cada cual que lo juzgue y lo comente 
á su modo. Ni aun esto, que ya se observó á su 
tiempo, tendríamos que repetir hoy, á no llevar 
el intento de explicar la necesidad en que nos 
puso ese descubrimiento de no participar de la 
grata sociedad que se nos brindaba, no fuera á 
confundírsenos equivocadamente con los que, á 
nuestro modo de ver, van por mal camino en 
sus aspiraciones por el progreso de este país. 
Así procuramos darlo á entender en una carta 
contestando á la invitación y en los términos 
más corteses y atentos que se nos ocurrieron 
para el caso.

Queda, pues, á salvo nuestro proceder en el 
terreno de la cortesía, si no nos engaña nuestro 
deseo de tratar á la persona obsequiada con to­
dos loa miramientos que se acostumbran entre 
gentes de buena crianza, de loa que también 
quisimos no ser escasos dias atrás, ofreciéndole 
las columnas del Diario por «i quería aceptarlas 
para publicar aquellas refutaciones que El Siglo 
anunció antes de su llegada. No sabemos hacer­
lo mejor, pero conste nuestro sincero propósito 
de no faltar á los respetos de nadie que sepa 
respetarse y respetarnos.

En cuanto á la no asistencia al banquete ni 
El Siglo mismo so atreve á extrañarla, ni ha 
poiido extrañar nadie que se creyeran en el 
mismo caso otros muchos individuos de más 
valer, quizá todos los que lo fueron á título de 
obsequio amistoso , luego que se hizo público el 
verdadero objeto de la reunion, que en las es 
quelas recibidas por ellos se ocultaba. El Siglo, 
al exhalar esas quejas por nuestro silencio y al 
no publicar la lista de los concurrentes , ha he­
cho un cálculo erradísimo , porque ha venido á 
confesar sin quererlo que ni sus medio» de pu­
blicidad ni su prestigio y representación en el 
país son esos que decanta (cosaque ya sabiamo» 
todos ant‘8 de su declaración involuntaria) 
cuando necesita que el Diario se encargue de 
solemnizar sus soñados triunfos con su apro­
bación ó desaprobación , ni tampoco está muy 
satisfecho del éxito de sus ruidosas manifesta­
ciones. No así para la seguridad de nuestros 
principios y para volver el sosiego á las personas 
tímidas que han llegado á alarmarse con esos 
gritos, pues debamos advertirles, y eso es lo que 
realmente nos pone la pluma en la mano, que 
el hecho de que tanto parecen envanecerse lo» 
llamado» reformistas, los tiene allá en su» aden­
tros confundidos y pensativos, y no sin razón á 
.a verdad , porque la estadística que hemos for­
mado por vía de entretenimiento y que vamos 
á corauniear á nuestro» lectore» no es para 
menos.

En efecto, si acudimos á la guia, veremo» que 
hay en la Habana entre grandes de España y 
títulos de Castilla 64, y de esos señores solo dos 
han asistido al banquete ; de los caballero» 
grandes cruces que aquí residen, cuyo número 
asciende á 30, dos solamente se hallaron en la 
misma concurrencia; de los 364 hacendados, 
cuatro ó cinco; de los 233 comerciantes matri­
culados, solo uno, si no nos engaña la memo­
ria y son exactos los informes que hemos oído: 
por eso echamos de menos esa lista que, com­
parada con la larga nómina de los invitados, 
seria de mucha utilidad para saber quienes son 
y cuantos los que pretenden <reformas políti­
cas antes que todo» á estilo de La América j 
de El Siglo. Publicada que sea, enmendaremos 
algún error de unidad más ó menos que haya­
mos podido cometer.

Esto es conclayente, mas no para ahí el ra­
zonamiento á que da lugar ese estudio práctico 
de 1 a cuestión que se debate, porque todavía 
quedaría por averigu?^r si entre los que asistie­
ron no hubo alguno á quien no llegó á tiempo 
la noticia de las papeletas dobles, ó de esas per­
sonas que por circunstancias especiales no pue­
den desentenderse de ciertas instatïcias y com­
promisos. Más aun: dando por sentado que aquí 
nada se dice que tienda á rebajar la calidad y 
estimación que merecen todos los que asistie­
ron, sean ó no reformistas; siendo el Diario el 
primero en reconocer que solo motivos de po­
lítica pudieran retraer á quien quiera que fuese 
invitado á una reunion por todos conceptos res­
petable; por lo mismo se deduce que muchos 
de los que á «lia concurrieron podrían aceptar­
la como un suceso sin compromiso personal ni 
consecuencias, sin que el hecho da estar allí 
presente aea prenda segura de sus opiniones 
idénticas con las doctrinas de El Sifflo.

Este ha publicado los brindis que se pronun­
ciaron, no todos por cierto, según se no» ha di­
cho: entre ellos loa hay notable» por expresio-r 
nes sentidas de españolismo cuya sinceridad 
no pensamos poner en duda, y, sin hacer com­
paraciones ni decir que los unos sean más acep­
tables que los otros, nos complace recomendar 
con particular mención el del Sr. Azcárate, 
porque á la elegancia de su decir y á la delica­
deza de su pensamiento, se une para quien esto 
escribe el eco de palabras propias estampaua» 
más de una vez con idéntico motivo. Aquella 
alusión delicada y oportuna á ia memoria de su 
padre se nos ha ocurrido mil veces para lamen­
tar la triste condición, la miserable herencia ó 
el deplorable extravío de aquellos hombre» que 
para llamarse patriotas se encuentran obliga 
do» á renegar de su» padres y de sus abuelos.

Parécenos por lo tanto muy bien esas declara­
ciones: pero en cuanto á su oportunidad y con­
secuencias no acertamos á convenir ni con El 
Siglo ni con nadie que nos pinte ese hecho como 
cosa de importancia, ni siquiera de mención se­
ñalada. ¡Pues qué! ¿Era posible que nadie antes 
de ®sa reunion pusiese en duda que los españoles 
son españoles amantes de su patria, cuando ese 
es el primer deber de todo hombre bien nacido? 
¿No ve Eí Siglo que al celebrar eso como un 
triunfo, infiere involuntariamente un agravio á 
todos los concurrentes, pues que parece como si 
dudara hasta entonces de la lealtad, de la ver­
dad de personas que gozan de títulos, de conde­
coraciones, de empleo» del Estado como tales 
españoles de indudable y reconocida lealtad á la 
patria que les dió el ser y al Estado que les otor­
gó su confianza? ¿Es eso por ventura lo que de­
seaba averiguar El Siglo j para eso se provocó 
la reunion^ ahora viene felicitándose de haber 
descuoierto lo que todos debíamos saber? A la 
verdad que El Siglo j sus amigos no han pen-

—Los capitanes generales de Aragon, Valen - 
cia, Granada, Sevilla y demás distritos partici­
pan igualmente que no ocurre novedad.

De la edición de la tarde del Diario , do 
Darcelona tomamos la_siguiente alocución 
que el gobernador civil de Tarragona di­
rige á los habitantes de dicha provincia. 
Dice así:
Habitantes de la provincia de Tarragona.

El digno señor gobernador militar de esta 
provincia me participa haber llegado á su no­
ticia que varios mal aconsejados jóvenes y cul­
pables revoltosos de Valls, Poboleda y Tilaveri, 
recorren algunos de los próximos pueblos con 
aparente intension do turbar la tranquilidad, y 
el real y criminal objeto de amenazar la propie­
dad y de difundir la alarma en las poblaciones 
donde aparecen. Parseguidos desde el primer 
instante por varias columnas del ejército, cuyo 
primer encuentro, que no sabrán resistir, bas­
tará para deshacer sus indignos planes y depa­
rarles el castigo que merecen, mi deber es en­
tretanto dirigiros mi voz para excitará todas 
las personas honradas de esta laboriosa y leal 
provincia á que sigan dedicadas á sus tareas 
ordinarias y tengan confianza en las autorida­
des que por ellas velamos en representación de 
un gobierno justo y enérgico.

Asimismo esporo del patriótico celo de los 
funcionarios civiles que de mí dependen, coad­
yuvarán por cuantos medios pone la ley en sus 
maaos á apresurar el escarmiento de esos malos 
españoles y peores hijos de la noble Cataluña, 
que quieren sumir su patria y sus hogares en la 
más estéril y funesta anarquía.

Afortunadamente la sensatez de la gran ma­
yoría de estos habitantes será la más poderosa 
remora para el logro de esos desatentados pla­
nes revolucionarios, como el buan sentido del 
país lo está siendo en los puntos que atraviesan 
en vergonzosa huida los iniciadores de una per­
turbación que nos desacredita ante los pueblos 
civilizados.

Habitantes de la provincia de Tarragona: hoy 
como siempre tengo gran fe en vuestro españo­
lismo, en vuestro monarquismo, en vuestro es­
píritu de libertad y órden. Hoy más que nunca 
cuenta con vuestro patriotismo vuestro gober­
nador Civil.

Tarragona 15 de enero de 1866. —Salvador Lo­
pez Guijarro.»

CORREO DE LA HABANA.

Lae noticias de la Habana alcanzan al 30 
de diciembre.

De la rápida lectura que hemos hecho 
de los periódicos recibidos y de nuestra 
correspondencia, extractaremos lo más no­
table que encontramos.

El real decreto de 25 de noviembre ante­
rior, disponiend > la creación en esta córte 
de una junta para info’^mar sobre las refor­
mas que en el órden económico y adminis­
trativo, d( ban hacerse en Cuba y Puerto- 
Rico, habia sido muy bien recibida por 
toda la parte sensata de aquellos habitan­
tes, al paso que censurado por los pocos 
que desean que las reformas políticas se 
antepongan á todo. Esta real disposición 
habia tranquilizado los ánimos de los mu­
chos que temían que nuestras luchas de 
partidos fuesen á repetirse en aquel fértil 
país, que lo que desea con urgencia son las 
reformas económicas que permitan el des­
arrollo de su riqueza, inmenso bien que el 
Sr. Cánovas sabrá proporcionarles muy 
pronto con el planteamiento de un nuevo 
sistema de Hacienda.

Se creía inminente un conflicto entre 
Francia y los Estados-Unidos. El embaja­
dor se habia retirado de Washington y se 
decía que estaba en Nueva-York donde se 
embarcaría para su país, si el Gobierno 
americano insistía en nombrar un enviado 
diplomático cerca de Juarez.

DI Di^lo no habia publicado los nom­
bres de las sesenta y seis personas que 
asistieron al banquete dado al Sr. Asquiri- 
no, pero habiendo instado á el Diario de 
la Marina para que se ocupase de él, lo 
hizo en un notable artículo que insertamos 
por este motivo á continuación, y el cual 
no fué contestado por aquel otro periódico. 
—Lo comprendemos.

Dice así el Diario de la Marina:
<No eou más ciego furor desafió Diego Ordo­

ñez de Lara á todos los zamoranos por la muer­
te del rey D. Sancho, incluyendo en «u rito <á 
los grandes y á lo» chicos, á las carnes y pesca­
dos y á las aguas de los ríos» que El Siglo de 
ayer, reventando ya de impaciencia y despecho, 
prorrumpe en quejas y exclamaciones de extra- 
ñeza contra el Diario de la ^fariña, contra la 
Prensa-, ni la Gaceta misma se libra de su ana­
tema, ¿y por qué? Ahí es nada: porque nada he­
mos dicho del famoso banquete conque los ami­
gos de <1rs reformas políticas antea de todo» 
obsequiaron al Sr. Asquorino en la noche del 
sábado anterior. El moderno rey D. Sancho es 
la manifestación política mencionada , sino que 
aquí no ha habido mas Bellido Dolfos ni mas 
zamoraaos que sus mismos promovedores á 
quienes acusar por la muerte y sepultura del 
famoso reformista. Verdaderamente nuestro si­
lencio ha sido un poco cruel, y no hemos de 
imitar hast.a el fin la conducta de Voltaire, que 
no quiso recompensar ni con un epigrama si­
quiera las intei minables sátiras de Pirón: va­
mos, pues, á decir algo sobre el banquete, su 

" significación, lo.s comentarios á que se presta, y 
últimamente lo que quiere decir ese prurito de 
El Siglo por pedir á toda costa que se diga algo, 
bueno ó malo , sobre ese asunto que tanto le 
preocupa.

Primero que todo debemos deslindar el punto 
de cortesía y consideración que nos obligaba 
para con el Sr. Asquerino y sus amigos, quié­
nes tuvieron á bien invitar al director del Dia­
na para a.sistir á un banquete que como tales 
amigos ofrecían á dicho señor, según rezaba la 
esquela que aquí se recibió: hecho así el convi­
te, solo un impedimento material nos habría 
privado del placer de asistir á una reunion 
amistosa; pero, según ya oportunamente se hizo 
saber al público, circulaban otros billetes en 
que se expresaba de muy diversa manera el ob­
jeto de aquel obsequio, pues decía :

<La comisión que suscribe, encargada deofre- 
»cer por suscricion al Sr. D. Eduardo Asqueri- 
»no uu banquete, á fin de demostrarle las sim- 
»patías que hacia él abrigan cuantas personas 
»aquí desean las reformas polííicas, de que ha 
»sido tan denodado campeón en el periodismo 
»madriieño, tiene el honor de suplicar á usted 
»8cepte, etc., etc...»

j gado bien eso que propalan, ó se divierten en 
j celebrar lo que no debe celebrarse, sino darse 

por supuesto, ya que no pueden cantar el triun­
fo de SIS afanes reformistas.

Volvamos ahora la plática á los hombres pa­
cíficos que temen la «gitacion que seprouu:icia: 
ya tienen la madida de su importancia. Cálmen­
se los menos sufridos á quienes irritan ciertas 
maniobras y conatos. La sensatez del pueblo de 
Cuba es proverbial y ante ella ha de estrellarse 
todo género de maquinaciones.—Procuren re­
chazar esas sugestiones de que ya les hemos dado 
oportuno aviso, y permanezcan unidos, compac­
tos y enteramente tranquilos y confiados en la 
fuerza de su razon y en la sabiduría de nuestro 
Gobierno y de las Córte». Allá sabrán ahora 
mejor que antes lo que es y lo que vale ese pru­
rito de novedad que tanto se ha querido ponde­
rar. Está, pues, servido El Siglo g ZQr-ri^o tam­
bién el públioo sensato de la isla de Cuba. Basta 
por hoy. _,_________

El dia 15 llegó á Zaragoza el Sr. D. Ale­
jandro Marquina, nuevo gobernador de 
aquella provincia.

DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.

RKCONOCIUIïNTO DBL reino DB ITALIA.

(Continuación )
El Gobierno de la Reina ve con gusto que las 

ideas do la Santa Sede respecto de este impor­
tante punto se han modificado notablemente 
desde entonces, y se halla dispues’o á contri­
buir por cuantos medio» estén á su alcance al 
sostenimiento de la independencia del Sumo 
Pontífice.

De real Órden, etc.—Firmado.—M. Bermudez 
de Castro.»

Pasemos ahora á la segunda faz de esta ne 
gociacion, anticipando hoy los los despachos 
má» importantes que mediaron entre el Go­
bierno español y el representante en Madrid del 
reino itálico.

Hé aquí su texto :
El ministro de Negocios extranjeros de Italia 

al harón Cabalchini.—Florencia^ de jnnio de 
1865.
<Séñor barón: Por las últimas comunicacio­

nes de usted me he enterado de que el Gobierno 
español se halla dispuesto á reconocer el reino 
de Italia. El gobierno del rey ha agradecido 
mucho esta bondadosa determinación del Ga­
binete de Madrid, y aprecia altamente las amis­
tosas disposiciones que en esta ocasión le ma­
nifiesta.

Ruego á usted, señor baron, que sea el intér - 
prete de estos sentimientos cerca del ministro 
de Estado de S. M. la Reina, asegurándole que 
igualmente participan de ellos S. M. el rey y la 
Italia entera.

Su excelencia el Sr. Bermudez de Castro ha 
expresado á usted el deseo de entenderse con 
nosotros sobre la significación que debe tener 
el reconocimiento del reino de Italia por parte 
de España; y me bastará decir á usted, respecto 
de este punto, que el gobierno del rey conside­
ra que el reconocimiento de un Estado por otro 
no tiene por sí mismo más ni menos alcance en 
sus efectos que el restablecimiento puro y sim­
ple de las relaciones diplomáticas en la forma 
regular y debida, sin que, en manera algunas 
puedaligarla política de uno do los dos Estado 
á la del otro.

Sobre esto no pueden suscitarse dificultades 
de género alguno eutre España é Italia.

Me manifiesta usted además, señor baron, que 
el Gobierno español desea consignar en sus co - 
municaciones oficiales que su determinación de 
reconocernos se funda en el hecho de la celebra 
ciondel convenio de 15 de setiembre. Para evi­
tar toda equivocada inteligencia, creo conve­
niente establecer dos puntos, sobre loa cuales 
no cabe, en mi entender, que se susciten dudas.

En primer lugar, sabe usted, señor baron, que 
la» demas potencias católicas que nos han re­
conocido han comprendido perfectamente que, 
bajo el punto de vista de los intereses religio­
sos, no tenían que pedirnos explicación alguna 
sobre nuestra actitud respecto de la Santa Se­
de, habiendo ya demostrado los hechos que es­
tos intereses en modo alguno pueden verse 
compiometidos por la reconstitueion de la uni­
dad de la Italia.

. En segundo lugar, debe hacer observar que el 
arreglo de la cuestión de ocupación territorial, 
efectuado entre Italia y Francia por el convenio 
de 15 de setiembre, no interesaba más que á es­
tas dos niciones exclusivamente; y que dicho 
convenio ha side celebrado entre las dos partes 
contratantes, sin ingerencia alguna de parte de 
otras potencias.

Siendo esto así, en el c'iso de que el Gobierno 
español considerase oportuno invocar, como 
motivo dettrminante de su resolución actual, el 
convenio de 15 de setiembre, debería quedar en- 
teadido que la menei m de aquel acto interna­
cional en las comunicaciones oficiales de Espana 
no podría, en manera alguna, afectar el princi­
pio de que el convenio de 15 de setiembre, así 
como también la situación política cuyo arreglo 
ha tenido por objeto, no conciernen más que á la 
Italia y á la Francia.

En cuanto á la opinion que ha expresado el 
Sr. Bermudez de Castro sobre la oportunidad 
de tratar nuevamente sobre la interpretación 
del convenio de 15 de setiembre, debo confesar 
que no participo de ella.

Las despartes contratantes, á la» cuales com­
petía tratar este punto , han fijado ya entre sí 
la interpretación que corresponde, en forma re­
gular y por la via diplomática, según resulta 
del telegrama dirigido el 1.° de noviembre de 
1864 al gobierno del rey por el ministro de Ita­
lia en París, y de mi despacho á este ministro, 
de fecha 7 de noviembïe. Las demás potencias 
kan podido adquirir por el exámen de esto» do­
cumentos, que tienen un carácter internacional, 
todo» los informes que hayan po lido desear pa­
ra »u eonotimiento particular; pero no eons.de- 
ro que deba tomarse acta de las observaciones 
que, por cualquier razan, les conviniese haeer 
sobre este asunto.

VARIE lADES.
REVISTA DE TEATROS.

Cuadros mimlco-plástlcos.—Murmura­
ciones.

Ya que habréis leído probablemente en el pe­
riódico todo lo que precede,saciando así vue-s- 
tra ansia de noticias y vuestro afan de polémi­

cas, apartad la vista por un instante del azaro­
so mundo de la política y venid conmigo á la 
region pacífica del arte.

Es verdad que el viaje ha de ser hoy, por la 
falta de asunto, completamente escaso de ame­
nidad, pero en cambio, p’enso que no os des­
agradará mirándole como un pretexto para va­
riar de ideas, como un paréntesis, como quien 
dice: aechemos un cigarro.»

Viajemos pues. Pero ¿por dónde?
Hace tiempo que los t 'atros, que tan lisonje­

ro aspecto ofrecían al inaugurarse la ¡tempora­
da, languidecen y se ven á punto de perder la 
poca vida que tienen, gracias á la terca fatali­
dad que les persigue.

El cólera primero, sus consecuencias des­
pues, es decir, el miedo superlativo y el retrai­
miento tenaz que este ha engendrado, y por úl­
timo , las circunstancias políticas , están dejan­
do á la pobre Talia en la mas lamentable de la» 
situaciones A«í sucede que yo , triste reviste­
ro que solo tengo que ocuparme de novedades 
teatrales, sudo y trabajo lo que no podéis figu­
raros para enjaretar artículos con alguna fre­
cuencia.

Par hoy, empezaré presentándoos á M. Par- 
riolsyá su apreciable compañía. Ahíle teneis en 
el teatro de Jovellanos ; id á hacerle una visita 
y espero que os quedará agradecido y se alegra­
rá de que frecuentéis su casa.

Id, porque el espectáculo lo mereee, aunque 
tengáis de los cuadros plásticos idéntico eon- 
espto que yo, concepto que no es del todo favo­
rable por cierto.

Y estoy seguro de que pensaréis lo mismo. 
¿No 03 parece una degeneración del teatro la 
presentación de cuadros plásticos en las tablas? 
Indudablemente. La escena encargada de com­
pendiar la vida y de desarrollarla palpitante á 
la vista del espectador, embellecida con las ga 
las del arte, pierde mucho de su importancia, 
consintiendo en hacer ver un cuadro mudo, que 
podrá ser una hermosa decoración, ó cuando 
más una buena obra escultural, pero nada más 
que esto. De este extremo á la representación de 
un drama en que á lo físico se une lo moral, á lo 
plástico el movimiento, en que lo» ojo» admi­
ran, el corazón se conmueve y la inteligencia se 
engrandece, hay una distancia inmensísima; hay 
el mismo espacio que media entre la parte y el 
todo, entre lo que gusta y lo que encanta, entre 
el letargo y la vida.

En esta clase de espectáculos sucede una de 
dos cosas, ó que el compositor tiene bastante 
acierto, los actores suficiente inmovilidad y el 
espectador la imaginación necesaria para figu­
rarse que está contemplando una magnífica es­
cultura, ó que por e contrario, pese á la maña 
del director y á la paciencia de los actores, el 
que los contempla no puede preseindir de re­
cordar que lo que está viendo no es má» que un 
eaprichoao agrupamiento de hombres y mu­
jeres.

En el primer caso, que es el más difícil de 
realizarse, advertid que un cuadro plástico, co­
mo obra de arte, no puede dejar completamente 
satisfe’ho, Gomo aquellos son hombrea, y no 
hombres embellecido» é idealizado» como la es­
cultura .sabe presentarlos, resulta que una vista 
perspicaz observa multitud de defectos que el 
cuerpo humano conserva en medio de sus belle­
zas y que el arte disimula en lo posible. Ve, por 
ejemplo, una pierna de esqueleto pregonando 
su mal contorno, víctima de unos indiscretos 
algodones que se denuncian á sí mismos, repa - 
ra un cuerpo mal formado á pesar de la formi­
dable armazón de corsés que le envuelve, en­
cuentra á travé» del embustero colorete más de 
un rostro de mujer tan feo como vulgar, y en fin, 
comprende que lo que ve no es el arte, sino la 
verdad y que por la indispensable realidad de 
los actores, aquello no e» un cuadro sino una fo­
tografíe .

Así sucede que el único placer que puedo ex­
perimentarse es el instantáneo de una impre­
sión agradable, ó el pueril que se ocasiona al 
considerar el gran trabajo que debió costar á 
aquellas personas acostumbrarse á perder por 
largo tiempo el más bello atributo del cuerpo 
humano; el movimiento.

Y nada digo del caso en que el espectador no 
puede olvidarse de que está viendo séres huma­
no» en vez de estátuas. Entonces, al imaginarse 
los grandes esfuerzo» que deben hacer para 
continuar inmóvile» bastantes minutos, todas 
las actitudes le parecen violentas, y siente ins - 
tintivamente como un deseo compasivo y vago 
de que se corra el telón y puedan aquellos infe­
lices respirar tranquilos. Y entonces, si nota 
que alguno contiene con dificultad cualquier 
movimiento nervioso involuntario, siente im­
pulsos de gritarle: «Muévete á tu gusto, que no 
por permanecer como una columna ha» de pare- 
cérme mejor.»

En suma, si convertir un mármol en hombre 
seria una obra admirable, digna de un Dios, 
convertir, por el contrario, un hombre en már­
mol, tiene muy poco de agradable y mucho me­
nos de artístico.

Batees mi juicio sobre esta diversion, que 
apenas puede hacer más que recrear la vista 
por un instante con la simetría, con el lujo y 
con el buen gusto.

Esto sea dicho con perdón de M. Farriols.
Y ahora que hablo de e»te señor, justo es 

hacer presente, que si en general los cuadros 
plásticos no merecen semejante opinion, con­
cretándome á los que se han presentado en Jo­
vellanos, solo me es posible tributar elogios. 
Es cierto que hay algunos un poco desnaturali­
zados, pero esta falta queda oecureeida por el 
efecto inmejorable qae en conjunto producen 
todos ellos. Necesitaban ser de tan relevante 
mérito para que el público poco aficionado á 
esta clase de espectáculos los aplaudiese y lo» 
hiciese repetir, como lo hizo la noche de su es­
treno. Sobre todo, los que representan Victoria 
de las amasonas sobre el puente de Troya, El ham­
bre y El último suspiro, nada dejan que desear en 
su composición, están presentados con muy 
buen gusto, y como admiten algunos, aunque 
cortos movimientos, tienen menos frialdad que 
los demás.

Solo debería aconsejarse á M. Farriols queen 
alguno de ellos como Eneas hablando eonDido, por 
ejemplo, procurase hacer resaltar algo más los 
protagonistas,dando al conjunto unidad artísti­
ca y quitando á muchos detallesiy figuras secun­
darias una importancia excesiva que se lleva la 
atención del espectador, y que impide que se 
vea toda la composición de un ’golpe de vista, 
circunstancia precisa para que lo representado 

pueda llamarse cuadro y no galería de figuras* 
Una vez disimulado este descuido, ya nada pue­
de pedirse.

Ved aquí por qué os decía antes que asistie­
seis al teatro de la Zarzuela. Aunque la clase 
de función no os entusiasme, encontrareis allí, 
de fijo, lo mejor de su género. Y váyase lo uno 
por lo otro.

Ahora, ya que por hoy he terminado mi tarea, 
me entretendré en hablar mal del prójimo, co­
mo hacen todo» los ociosos.

Dirijamos una ojeada á loa teatros, y por des­
gracia, pronto encontraremos donde clavar el 
aguijón de la crítica.

Empecemos por el Príncipe.
Por aquello de regenerar el teatro, tuvo la ac­

tual empresa la peregrina ocurrencia de aumen­
tar el precio de las localidades. Bien lo saben 
los abonados y mejor lo pagaron ; pero, en fin, 
lo hicieron'con gusto, porque si aquel dinero era 
para curar al arte , bastante poco parecia, se­
gún lo mustio y alicaído que andaba el infeliz,

¿Y le curó? Dígalo La silla de espinas de es­
pinosa memoria paia su autor, para Valero y 
para el público. Dígalo despues todo lo que he­
mos ido viendo.

En realidad. Los soldados de plomo es la única 
novedad artística que nos ha presentado, y para 
eso ya nos la sabemos de mamoria. Sckropp con 
todo »u surtido no podría haberno» dado tantos 
sóldaditos.

Y dígame D. Julián Romea, v D. José Valero 
y el Sr. Dardalla y todos los jefes de esta oli­
garquía teatral ¿Para no ensaya” ni reoresen- 
tar nada nuevo se ha formado tan flamante com­
pañía?

¿Para poner en es'’ena dramas del antiguo 
repertorio, y para guardar escondidos á casi to­
dos los acto"Ps en antros inesírieahles, comó di­
ría un híbrido pollo franco-hispano, es para lo 
que han dejado á los teatros de provincias de­
siertos de notabilidades?

Preciso es confesar que si de este modo rege­
neran el arte , su proceder, tiene el doble méri­
to de lo silencioso y lo desconocido.

Nadie lo diría.
En elteatr) del Oirf’o, los hermanos Catali­

na, con esa sal que Dios les dió, despues de 
olrècernoii El suplicio de una mujer, planta exó­
tica que murió en seguida, por falta de ambien­
te propio, siguieron su difícil camino de em­
presarios, tropezando y cayendo hasta que se 
hallaron con Física experimental; y ya nos vino 
tela para rato.

La comedia es muy buena, pero la ejecución 
ha sido siempre tan... así, que el público sale 
todas las noches cantando bajito al acordarse 
de ciertos actores:

Ellos sabrán sentir bien 
ipero lo dicen tan í»aUI

En fln, veremos si la nueví comedia que 
anuncian El ahogado de pobres, por su carácter 
de tal, aboga en pró de .su fama artística, que 
bien lo necesitan.

Pues ¿y Variedades, señores? Allí Carolina 
Civili rodeada de sus pigmeos hace esfuerzos 
prodigiosos, pero en vano.

La concurrencia se cansa de ver una compa­
ñía que empieza y concluye en ella, y desea 
grandemente verla formar un cuadro menos 
desentonado. Porque el teatro de Variedades, y 
digo esto sin ofender á las demás personas que 
allí trabajan, parece una pintura en la que un 
capricho de artista ha colocado entre varias 
personas de tamaño natural, un gran jigante.

¿Por qué no evita Carolina esta despropor­
ción?

¿Por qué no da gusto al galante público, que 
tantos aplausos la ha tributado siempre?

¿Por qué no entra á formar parte de alguna 
campañía regular, por lo menos?

Creo que sí abandonara su manía de «er em- 
presaria, pronto tendría ocasión de aparecer en 
las tabla» al lado de intérprete» del arte, dignos 
de ella.

Despues de «sto, pasemos por alto las nove­
dades de Novedades, reducidas hace tiempo á 
alternar Batalla de diablos con Batalla de diablos 
y hagamos aquí punto final.

Pero antes es necesario, para dulcificar mis 
breves censuras, suplicar á los interesados que 
me dispensen. Ya lo he dicho: estaba desocupa­
do y me he entretenido en murmurar; todos 
hacemos lo mismo.

Que atenúen, que disminuyan cuanto gusten* 
Al cabo conocerán que en todo lo que he dicho 
hay un poco de verdad.

A' sí lo sonocen, preciso es hacerles la justicia 
de creer que estarán muy cerca de rema liarlo

Bn la Zarzuela se estrenó el domingo una en 
un acto, titulada Al son de los puritanos. De ella 
me ocuparé en la Revista próxima.

Emilibto.

A las ocho de esta mañana se ha hecho 
justicia á los criminales que iban á lanzar 
sobre Madrid los 4.000 presidiarios de Al­
calá y Torrelag'iina, apagando préviamente 
el gas en toda la población. Los dos sar­
gentos, convictos y confesos de su crimen, 
han sido fusilados.

Dentro de breves dias publicará la Daceta 
ol real decreto, aceptando la dimisión del 
gobernador de Logroño, Sr. Nunez de Ar­
ce, que opta por el cargo de diputado á 
Córtes.

Discutido» y aprobados como están ya 
los interrogatorios relativos á algodones y 
á combustibles minerales, no tardarán en 
aparecer en el periódico oficial.

Todos los ministerios han remitido al de 
Hacienda sus presupuestos respectivos y 
una vez terminadas las actuales circuns­
tancias, el Sr. Alonso Martínez los presen­
tará al Parlamento

Hemos oido decir que será presentado 
por el Gobierno de S. M. para la silla epis­
copal de Orense D. Fpifanio Iglesias Cas­
tañeda dean de la metropolitana de San­
tiago, que en otra ocasión fué propuesto 
para el obispado de Calahorra.



LA'-PA FR'’A

hÁRi'TlLíA.
Teatro Real. Hoy se ejecuta en el regio 

coliseo J^aríadi Rohan; permitásenos qué dude­
mos de su éxito: esta opinion no es nuestra so­
lamente, conviene con la de un excelente maes­
tro con cuya amistad nos honramos. El repar­
timiento de los papeles es bastante malo y esto 
producirá un fiasco.

Los cartel es j|,nuncian que en breve harán sus 
salidas la señora Galetti y el Sr. Saeccmano. 
La Sra. Gaietti Giá'úolli, contratada como pri­
ma donna y que goza de gran reputación, se re­
sistía á trasladarse á Madrid pqr temor de Jos 
acontecimientos políticos, exajerados por los 
diarios extranjeros. La empresa ha enviado un 
comisionado á Bolonia, residencia de eáta artis­
ta, y este ha podido decidir á la Sra. Galetti á 
venir á-Madrid, para donde salió el 11 del cor­
riente.

Ayer visitó nuestra redacción el almana­
que literario y satírico, que con el título de ^l 
Roldmpaffo iiti^ publicado en Zaragoza los seño­
res Garoés, Tapia y Miranda. Aunque la época 
enque ha visto la luz pública, no es la más á 
propósito para obtener mucha venta, nosotros 
se la deseamos por lo bien escrito qUe está.

El número de Obras dramiuticaa aproba­
das por la censura de teatros durante el año úl­
timo, ascendió á 353. ,

Los teatr os vuelven à mostrar su anima- 
cion.y otros reanudarán muy pr.oDto.sus tareas. 
Parece seguro que mañana volverá á presentar­
se »1 público la compañía del teatro del Prínci­
pe; la del Girco lo hará probablemente el sá­
bado.

En ei teatro del Principe se está ensayan­
do para.ponerso en escena en los primero.s dias 
dé febrero la tragedia del insig'ne poeta D. Ven 
türa dé la Vega Lá muer ie de Gésár. '

Estos días .se representa con grán éxito 
en el teatro de la Zarzuela, una eu un acto,y en 
verso titulada Al son de los puritanos, letra de 
D. Miguel- Pastorfi,do y musica del reputado 
maestro Moderatti. La ejecución nada dejó que 
desear; los act jres hacen resaltar los muchos 
chistes de qúé abunda la zarzuela y las inspira­
das melodías de la música, que es sencilla y muy 
agradable, gustaron sobremanera. La Rivas, 
Arderíus y Dalmau cautivaron la atención del 
público que prorumpió hn aplausos en muchas 
de las situaciones cómicas de la obra.

Los cuadros mímico-plásticos de M. Farriols’ 
obtúvierón como Siempre múchísimós aplausos

Ayer se presentó al señor director gene­
ral de Instrucción pública el distinguido natu­
ralista de Nueva Granada Sr. Triana, que ¡ha lie- ; 
gado á esta corte con objeto de estudiar la Flora 
de la .Vmérpcadel Sur en el Museo,de Ciencias 
naturales, y proponer el canje delosóbjetosdú- 
plicados á fin de enriquecer l^s colecciones de 
feinbos pailas. El Sr. Silvela ha expedido inme­
diatamente las órdenes necesitnas para que des­
de lue'go se le facilite al Sr. Triana la entrada 
en el Museo de Ciencias y pueda llevar á efecto 
su idea.

Según un p«riócliccd9 Córdoba, el bandi ­
do Granados, pre.so en .la cárcel de Posadas, ha 
fallecido á coPsocuenc'ia de la amputación del 
brazo partido por el disparo dé uno de los ca­
breros. También ae dice, y esto ha causado al­
guna extrañeza, añade el mismo diario al 
que dejamos la responsabiliiad déla noticia, 
que el cabrero que tuvo que abandonar el cam­
po por temor al juramento hecho por el so- 
hrnio del bandido, se hallaba anteayer en la ago­
nía, habiendo fallecido el di,a antes su mujer. 
Este,suceso preocupa en estos momentos al ve 
cindario de Posadas, puesto que se duda sea ca­
sual. Curiosos estamos por saber la verdad de 
tan terrible drama.

Es de necesidad que todas las noches se 
sitúen algún ;S agentes de la, autoridad en la 
calle de San Roque para impedir los desmanes 
que suelen cornetsr los discípulos de la acade­
mia de dibujo al tiempo de salir , pues con sus 
ju '-ms impertinentes, con las piedras, que arro­
jan,' y con la gritería que promueven, incomo- 
dan á los vecinos y moléstau á los transeúntes. 
Pa; ticularménte los'dueños de las tiendas si­
tuadas en aquellas inmediaciones, agradecerán 
extraordinariamente que se reprima este abuso.

En la última entrega del gran Diccionario 
Universal del siplo JCJX, por P. Larouse, leenios 
la curiosa anécdota siguí Inte:
' «Un abogado de Colmar ha legado 100.000 
francos al hospital de locos de esta ciudad «Los 
he ganado, dice en su testamento, con los que. 
pasan toda su vida -pleiteando, y por consiguien­
te, no es más que una restitución.»

Acaba de encóntrárse en là parroquia de 
Vidanes la partida de bautismo del P. Isla, que 
dice así: «Al margen José, confirmado. En cinco 
de mayo deste año de mil .setecientos tres, yo 
Blas Diez de Canseco cura propio deste lugar de 
Vidanes baptizó y pase crisma á un niño hijo

de D. José de Isla Latorre, gobernadior desta 
jurisdicción y su madre doña Ambrosia Rojo, 
aus padres: llámase José Francisco: fuó su pa­
drino D. I uis de Sosa Canseco, estando pre- I 

. sentes Juan Gomez y Francisco Valladares, va 
cinos desté lugar y lo firmé ut supra,' Blas Diez 
díinscco.» Es copia del original que obra en ios 

i libros de la parroquial de Vidanes, qué Ja pria- 
, cipio en el año de 1687.

I Resúmen de los trabajos ej «cutAdós^én 
1 >s arsenales del departamento de Ferrol du­
rante la segunda quincena del mes de di­
ciembre.

Fragata Principe Alfonso.—Se empezó la co­
ló "ación de b.aos en lá cubierta principal; se 
diÓ preservativo, se'barrenaron y colocaron 
pernos, se compone y monta en el taller su má­
quina.

Fragata Te^ífa».—Continuaron las obras de 
carpintería, calafateo y arboladura, siguió la 
coQstruecion de sus embareaciones menores; 
continuaron las obras de blanco: se siguió oin- 
tandp, se trabajó en ajustaje, farolería, caldere­
ría, forjas y fundición; siguió la construc­
ción de piezas para la instalación de su má­
quina y su montura, con otros varios tra- 

' bajos.
i Fragata. Concepción.—Se trabajó en îrboladu- 
I ra y en la c.jmpoíicion ds algibes; so continuó 
i componiendo y construyen piezas do .s i máqui­

na; se principió á .lésarmar varios tubos para 
sacar las calderas.

Fragata Grerona.—QQ hicieron dos barras para 
sus bombas.

Fragata Bailen. — Se desempernaron her- 
Î rajes.
i Vapor San Quintin.—Continuó la carena del 
i segundo bote ÿ de la canoa, y la construcción 
I del quinto bote ; siguió la. compostura de sús 

calderas, se desarmaron varias piezas de su má­
quina y montaron otras.

Vapor Conde de Regla.—Se siguió desmontan­
do su máquina.

i Goleta Santa Teresa.—Se hicieron varia» obr ’
1 interiores de carpintería; terminó laompott. i 
{ ra de sus dos calderas.
I Goleta Edetana.—Siguió la construcción de 
i sus dos calderas.
í Bergantín Habanero.—Siguió trabajándose en 
í un bote.
I Trincadura Constanza.—Se varó y principió la 

carena.
i Remolcador núnt. 2. —Se varó y escaró; se dió 

principio y se siguieron ajustando sus kings­

tons y desarmando las válvulas y bombas de 
aire.

Remolcador núm. 3.—Siguió la construcción de 
un bote; se pintó y se hicieron otros trabajos de 
njestaje,y forjas.

Draga de vapor.—Se siguió en la construcción 
y compostura de varias piezas para «u má­
quina. -

Corhet-a Doña_ Haría de Afolina.—Se conti- 
. nuó coa.struyeado varias piezas para su má­
quina,

Goleta Prosperidad.-Goatinaó la construo- 
• cion de una máquina de 80.

Vapor mercante Buenavenlura.—SQ constru­
yeron los trabajos de su máquina-

Atenciones generales.—Sq hicieron muchos tra- 
bájos en diférsutes obradores.

.Obras civilei é hidráulicas.—Se trabajó en el 
desmonte ded astillero, prado de Oaranza, nuevo 
dique y en poreion de edificios.

Personal —Trabajaron 2.4.53 hombres.
Hé aquí, à propósito de la ópera del prín­

cipe Metternich, algunos datos curiosos sobre el 
rey de Ivetot.

El rey Clotario, enojado con su vasallo Gaul­
tier de Ivetot, le hizo asesinar en la iglesia de 
Soissons. Un asesinato era cosa harto corriente 
en aquellos dichosos y antiguos tiempos para 
alarmar á nadie; pero un asesinato en la igle­
sia , ya era narina de otro costal, y aconteci­
miento demasiado grave para que el ruido no 
llegase hasta Roma. El papa Agapito amenazó 
al rey Olotario con la excomunión si no repara­
ba,su crimen. El rey se inclinó humildemente 
ante la órdeu del papa, dispensó de todo, vasa­
llaje y erigió en sobcrania los dominios del se­
ñor de Ivetot. Los heredaros dr la víctima tu ­
vieron, el consuelo de llamarse reye» como el 
asesino.

Esto duró,hasta 1661, en que el Parlamento 
despojó de parte de sus derecho» al territorio de 
Ivetot, reconociéndole no obstante como bienes 
libres, y eximiendo de impuestos-á sus habitan­
tes. La revolución no distinguió á Ivetot de los 

! demás pueblos de Normandía; pero así como hay 
bí pTD siu'ducádo's y óbi&po's in pai^tibús infide- 

/;íui'n Î -i los fly'S de Ivetot han sobrevivido á 
su reino.. .

, Ei.rey acLua!¡. de Ivetot, es el marqués de Al- 
bons, que perteneee á una gran familia del Leo- 
nesádo y cuenta éntre sus ascendientes al ma­
riscal de Saint-André. El marqués de Albons no 
tiene masque hijas, y como la ley. sáliea rige en 
los Estados de Ivetot, se ha casado el hermano 
deVtítular con una de su» sobrinas d • la eual 

acaba de tener ün ‘hijo, que es hoy él heredero 
inmediato á la corona.

(lüLríls
Santos da niaúaaa, San Canuto, rey; San 

Ma.cario y San Arcadlo.
Se gana .81 jubileo de Cuarenta ^ófas- «a la 

parroquia de San Sebastian , donde por lá ma­
ñana habrá misa mayor, y por la tarde vísperas 
de su tutelary reserva.

En la iglesia de Jesus Nazareno, se practicará 
el culto semanal al Divino Redentor, y por la. 
tarde se practicarán los ejercicios de instituto 
por la Congregación de los sagrados corazones 
de Jesus y de María.

Por la noche predicará en San Ignacio D. San- 
iago Cano, en la bóveda de San Ginés D. Juan 

Guerra, y en el oratorio del Olivar D. Jo»ó Ma­
ría Angeles.

.Visita,D* Lt Coaxa na Mibía. Maestra Se­
ñora de la Visitación en los dos monasterios d® 
las Salesa» Reales, la de las Victorias en la En­
carnación.
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M0ÂOES SECRÉTâS-
d PKONTA Y n.iniCALMENTE CON EL

iedicamectoB estrargeros legítimos
aproba os por la Acridemía de Medicina de Paris y.otr s Cuerpos científicos, 

vendidos á ios precios de Paris ,
Procedente < de la r g ocia franco-española de D. C A SAAVEDRA, coro^ida antes .-por

ESPOSieieN ‘ ESTRANJERA.,

con la misina elipacia ji.i-a^ la curación, de las 
' !í''í<i>s‘cs»‘Eíln[i'<.'a« ÿ ia's nípilacíop;?-.»-; fidias 

. mujere-s.

... <Lp3 ia<sí.o^ dpi Dr. Cïi, Aï.SïEK’ff curan 
pronta y radiealméntc las Gonorreas,, aun 
laí inas'refceWes é inveteradas, ■•— Obran

De

Vl^ü DE .Z4Î5ZÂPÂRB1LLA V los BOLOS DE ARMENIA

. DOCTOR ^^âa &:ijAi&âTftg:0?r?OîiM;.> ^ paris
■ Medico de la Facultad de Paris, prpfesor pd, .Hedtcâna,.'Farmâicia y Botánica, ex-farmacéutieo de 

los hospitales de Paris, agradiado cdn varias medallas y recompensas nacionales, etc., etc.
El VIN® tan afamado del Dr. î'h. .^î.di>R’a' lo-, -

EN PÂRUs
97, RUERreHELIÉU, ANTES RUE HAUTSVILLE, 13.

EN MÂORID.

prescriben los medicos mas afamados comii el wepuraíivó 
por escelencia para curar las ffíp.ícrtsícíü.adc» ís-ccréí-ns 
mas invetéradas, las'Wíyéi'ás^ SIei’pes, s scrofaSai*^ 
¿>r»ttos y todas lasácrimonias de la sangre y de lo.s li iiinprcs.

. I El T21.Í.TA.WIEMT© del Doctor Cu. Alf.llKRT, elevado á la altuia de los progresos de la ^ s 
ciencia, se h?!la exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir K '

S
 tantO'en’secreto domo en viaje, sin que moleste en nada,al enJernjo; muy, pifeó.costoso, y pueda ¡í
seguirse en todos los climas y estacipnps ; su superioridad y cHhacia están justificadas pci-' írcinla ,'
añós de un éxito lisongero. — [Ve'anse lás instrucciones qué acompañan.} g r

DEPOSITO general eíoi Paris, rwc SSdísiíesr^eaeiS, 19^1 
Labinatorios'ds Cáídérba, Pflnoipe 13; SimoDj'Cshâilerô'tte Gracia 1; Escolar,^.iK^sazueia-0eT ngel 

7; áomííiiños, caite de ías ínfsntás 26; ÁlieauíSj Soler j yEatrufefa; Aibacieee, Gonzaiex y .Rubio, Aim ría, 
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Murcia, Guerra; Oviedo, PiazArgnelle^; Palencia,/Fuentes; Saútandér, Sr. Corpas; Sevilla, sa or . 
viuda de Troyano; Valladolid, Gon^^alez y Ragóefa; Valencia/D. Vicente Marin; Vigo, Aguilar 
■Vitoria, Arellano; Zaragoza, Esteban y Emarcega. En Madrid sirve los pedidos la Agencia franco' 
estañóla, calle del Sordo, 31, antes Espósicion es ranjera.

Mas «UEO ET C."
4 Quai de là Mégiss, rie. Par s (France),

Comerciantes ds smsien^es de leguinbr»!;, forraje y bosques; de fiores, cebollas de fier, árboles 
rutalô», àiboles silvestres, ornamentos, etc , etc.

Eipideq,directamente pçga toda España lo» artículos de'su comercio, y enviarán sus catálogos 
anco á las personas qua lo pidan, (2375)

ÁGDAS MIKBTíALES Y PRODUCTOS NATURALES OE YiCHY, 
esplotadpá. bajo Ja 'vigilancia .del Gobierno, por Mr. N. Larbaud, farmacéutico eu Vichy, propietario 
de ía fúénté de ^S&n Yo.rre,,agüa ‘la mas cáseoSa y mssóí alterable por el trasporte.

’ Sirve los'pedidos la a'Agéócia fránco-éspáñois,» calle del Sordo, nóm. 31, antey Esposicion es- 
raojerii. Ventas; por menor, Caldéfon,'Escolar, Moreno Miquel. En Barcelona, D Ramon Ciiyás, : 
armacéutico. Precios d'- las íaies naturales de Vichy. 8 rs. franco; de las paitilias, de Vichy, 5 rs. L 
aja, y de las aguas-íreales. , . (22$$)

' AGUA'BALSAMICA DE BARBÂL, 
quiíníco^ ra^ S&ii2î Honore, 41, ‘ eR PaH$.

La úfliea queaoemás dé ser un deétrífleq superior, sirve tambiep j^ra oí tocador.
Al iriismo tieinpo que preserva dCf dolor de muelas, las cura y ataja la cáríés ; blanquea los diontes 

fortificando las encias/dvndo árostás como á ios labios un color rosado natural, reemplaza con venta; j 
tanto para hombres, como para mugeres, los vinagres y otras preparaciones que se emplean para este 
eícetó y cuyo sabor, poco agradable, no permite su uso para la boca.

Precio en Paris 2 fr. 50'él WsíiÓ"y en España 12 r?. . .
. Depóátos eü Madrid, perfumería de D. Ciprisco Miró, sucesor de la Esposicioa esfranjera, cabe 

d,el Arenal, núm, B. Pa^a servir ¡os pedidos calle del Sordo, núm. 31,'en la Agencia franco-española, 
y en las provincia» en casa de sus depositarios ( 4. 250^

. f-7;^y^*^?MSVBMÍM^^ pasta ' PÉCTORAL-'-DE Ubi TEN ETAIS
^Í^.^^ lA ’®“Y âpraââble'îl 'géstéj svaviz® muy pronto 'toda
^^^^^^>^^«(«B8WlBitafc£s<^^i^^^^^**’‘’’^®*® es‘del pecho,Tacibta la espictoracion, 

cal ma los ataques de tos, contiene y cúrala coquelu- 
^.^’;Ofr«c? layentajad® poderse tomar en cualquier 

^>^^^^1w^^^^^/^^^^^^^^^^ingar v tiempo y dp conservarse mueSés años sin 
gr.’^î^^-Ç^^^^^^^X^^^^^^O^^fiéirder' nada de su eficacia.—Fartfiaci»': ru*’ Saín- 

, bÉBURUJl •^ k L^ íál 8^fO^ .-^^noré. 213.-Casa de cspendicios, rue Montmarîres 
mim. 18. Paris. Depósito: En la» principale» farmacias. Exigir lafirm a Degen étais.—-en Madrid, sino 
ios pedíaos I» Agencia franco-esasñola, calle del Sordo, núm. 31, antes Ssposicion esfranjera.

E AUiBïiaiOiRBBtÈ RES
Receta,jindiafia, dentífrico delicioso, cura al instante los dolores de muelas, por vivos qu ; sean 

corta y previene las caries. Véndese «en el depósito de París, 33, rué Rivoli, á 3 y 5 franco?. En Es­
paña 14 y 24 rs. en Madrid, perfumería de D. Cipriano Miró, calle del Arenal 8, sucesor de la Espo- 
sicion estrangera.» En provincias en casa de los depositarios de la Agencia france'-e«pañoia, cali ¿del 
Sordo, 31, cuya ca¡a sirve los pedidos y en la de los perfumist s. Véanse los prospector. (2057) 

. _ .„._^™__. ..^^ /h^bia7' '. “
Honraáo con la aprobación episcopal.

CASA CENTRAL DE ESPENDiCION PARA EUROPA.
Farmacia A. Rigaúlt, licenciado ea ciencias ep; Amier.s (Francia )

liste incienso es de un uso agn dablé, su perfume es, suave, escelente y verdáderamente digno.^de 
as igiesiás y capillas (estrado de uaa carta de S. E el Obispo le Arras. )
sja pequeña fie 200 gr. . . . . 10 rs; ■ Caja de 800 gr. ..... ... 32 »
aja de 400 gr. . .... . . . 16 » | Caja de IzfOO gr. ..... , . 64 »

Inciehso'domínieal: el kiló,gramo 20 rs.; el medio Aitógramo lO rs.; annque de olor menos suave 
qiie ei incienso de Arabía/es superior á los demas inciensos que vende el comercio.

Depdsito^neraVpara España y coionitis: La Agencia fraoco-eñpáñóla en París, 97, rue Riche 
ieu.—Trasmite los pedidos en Madrid la misma Agencia, calle del Sordo, 31 antes Síposic o» eslran- 
i-r q calle Mayor, núm. 10. (23771

■CONSEJO A LOS, ENFERMOS.
Las personas que tengaa repugnancia para loma^ ciertos, medicamentos, tales pomo los aceites de 

Ricino y oe hígádo de bacalao, las tíeméntmas y sus eáéheias, los bálsamos de copaiba y del Perú, el 
alquitrán, el éter ¿v cloroformo, el ruibarbo, la cubeha, el hierro reducido, recurrirán en adelante â )aa

Câpsulëi'g- íhev ëôoî,
glóbulos del tamaño de un guisante, con cubierta muy delgída y soluble, que la Academia da mcdici- 
oa de Francia ha juzgado dignas de su exámen y «han merecido su aprobación.»

Precios.—Cápsulas de bálsamo de copaiba, 14 rs. frasco.—Çàpsui&s de esencia de trementina, á 
^rS. fr.— Cápsulas de aceite de Ricino á 8 rs’ fr.—Cápsuias de éter, á 8 rs,

Madrid/por menor: de'pósítc.s, Calderón, Príncipe; 13. Escolar, plazuela del Am.el, 7. En provin­
cias; los’dépósitarios déla Agencia franco-española calle del Sordo, hún 31, antes Eïposicioa er- 
íranjera, cuya casa sirva los pedidos en Madrid. a, 2138)

. . ____ _____ _______ _____, 31, GalLE LEE SOÉne, ANTES (CALLEM YOR, NUM. 10.
Comicieiidd que la'épdCa actual es la (Dr-* mas afecta i la’salud públíea, porque és cuando’con mas esmero^higiéoico debe.n pr-f-aíerse las eníenne- 

dados, adyertimós que los medicamen tos mas) propios á- este-fin que -detalladamente anunciamos, se.espenden legítimos traídos ; recten t emente ael extran­
jero en eas^a de. uestrosdepositarios,autojizad s,.que son: l s gsñofss.D, Vicente. C-iideron, calle de Príncipe, 13; D. Vicente Mcrec ' Miguel, caite (Li Are­
nal, 4 y 6; D. Manuel Eacolar, plazuela^ del Angel, 7

Para las comisione» dirigirse á !a Ag’néií d'ran;
Acètevde hígado de bacalao |

de fpngh 12 y 24 reales
yodado fi’-Personne 10»

Agua resobitivâ de Pennes 
ce ésta déf Dr. Rbugseaus

» los Jacob 100»
Antipólera Roberts
Alcohol de menta de Ricqles 
Almendras Pennes
Bálsamo Nerval

» Pennes
» Lewis

Baterías Pulvermacher 
Bizcochos del Dr. Olivier 

» Meynet
Botiquines Garnier
Brazale ’j y cinturas

y 6

22
8

16
8
8
8

5 
150

8
5

100 á 500
Brazale y cinturas 20 y 30
BnmboB; mitîlicos de Feucher
Cadenas o Pulvermacher

4

i-españ' la, calle del Sordo, núm. 31
5.‘ t Ci a ísrtaparriTia Perry

» Colbert
Esüocia Fourquet : - 
E/tughes Lipkau 
Gic/eas Pougues

» digitaline FOacher
B Copaiba Foueber
», Booz
» Fortin

Tarabe Larrey
Lebrun» 

» 
» 
»

espárragos Jcnhson 
Dusourd
de percloruro de hie-

no Deleau 10

antes Esposíción
120 

12
8

40
8
4
8
4 
7

32
6
8

12

Estranj r^, c&lte Maynq nùm. 10.
PofUádaBidot 12

3) de perèlOrüro île hierro 10
Polvos Tricarfi

Ï- Tibeaud
» para^ efiíbalsamár
» gaseosos Queneviile 

Pe.rfumes para Is,sangre 
Porta-remedios Reynaí 
Quinina Laroche 
Reparador Tr-ícard 
Roo Oleret 
Sal Pannes 
Savonule Lebel

2 V to
2
2
5
8

14
7

14
4
8

G’garrib. >s b&riroule 
Cintas
' onductore./ eléctricos

Lie kuario Lewis
Ë .V n Tiiermes

10á40
8

40
12
4

8 y 12

Licor Eugènia para los 
Macarrones fortificantes 
Magnesia Dinnefort , 
Nevrosine Lecneile 
Papel Wliasi 
Perlas Guyon 
Píldoras Revillou

» Anderson
B da oro
D Perry

y
mareos 
Peones

17
7
8

5y5 
7y 16 

8 
9

4 y 9 
3
5

30 y 60

Solución normal de! doctor
Deleau 1

Tópico Rouxel
10 y 15 

12
8
8

Vmagre Ferrand
Injeccion Bernard 

percloruro de hiero
del Dr. Bel au 10 y 15

»

» 
»

Thivaud 
Guy

Yoduro de almidón

6 
6
4

CiT.iU«fll!.Wm 

comprendiendo LAS PRINCIPALES ESPECIALIDADES ESTRANJELtAS, 
La Agencia franco-ospañola í e D. G. A. Saavedra, fnndada en 1845, distribuye y remite «gratis ) su-jigésino Catálogo, que ha publicado el primero

de junio dé 1865. ;■ r ■ > . ■:.-.■

Vende dicha empresa bien sea espidiendo «fraricoB . de .e /bal^e desde Pa"l-< pago á noventa días en letras sobre aquella plaza, (gastos de adeudo y 
détrasixirte por cuenta de su comitente), bien entregando tas inercanciss en M drid, 4D;«.- de «todo ga?to.»

MÚchos de RUS precios son «mas bajo?,» y ninguno «rhasialto» qué los habituales de lo- especialista?.
La «legitimidad» de los medicamentos estranjems es 'lua cuesúoa de «boncien rii y honra» para la farmacia de «buena fé.» Por oso deben exigirse 

dos cuali'iades de lo ■ eedeHores:
1.* Que inspire /plena c nfisnzs.»—2.* Que usgan agrsndey especial» interés en su venta.

Antigua y cono rida, cree contar con la prime re.
Su interés er vender nreducto» le! Uimos «es evidente,» pueéto que los recibe en París de los <mismos propietarios,» en pa ’e de los anqneios qua 

publica-por 8U cuenta en España. D( .0 venderlos, «perdería» el importe de los anuncios y la aclnfianza» de aquellós.
Hay mas: se remitirá ei oe desea con cada pedido la factura original, patentizando asi siempre su legítcniJad y bíratnra y en particular hoy que Unto 

abundan las falsificacipnea y preteadídas rebajas. * .
Desdé 1815, su casa de Mádr' ofrece á la farmaci, española fin tepísfi; general para pedidos de las 'pnncipalw ?,spe.clalid^des ds Francia . Inglaterra 

y Ateminia. Si ca eciese de algunas, su casa de Paris te’ ferriitiria juntamente eon todos lo» 'producios quimicos qne se. necesiten, y eso en pocos días y á 
¡os precios mas favorables. También ofrece su casa de Madrid á las provine as cuanto.? géneros de droguería ú otros lia y en la córte. Estos envíos marcha'* 
rán á las 24 horas de haber recibido las órdenes, pórte de epenta del .comprador.

Tolo farmacéutico que se obligué á comprar de quinientes á mi! reales mengúalos (^egun la importaneia de su ciudad) será'-designa o «n los anun- 
¿ios cómó uno de sus dépósitários. Inútil es encarecer ios henéficiqs de éa diwia publicidad; las ganancias realizadas por los primeros farmacéuticos las pa­
tenti van sobrada mente.

.Los señores farmacéuticos coa los cuales no tiene ja Agencia franco-^española el honor -de,.estar en relaciones, se sorvirác acompañar su» pelidos de 
los fondos ó buenas referencias. Gustos> re !es confiarán aig-nas especialidades en consignación, pues en vista del desarfuHo de las ventas Nrraacéutic?» 
y de la facilidad de las comuuícacionés entre España y Francia, «/lesea disponer de cien depósitos.» j

Píris; Agence-franco-eg agrióle, rufl Richeliú, ndm. 97, áantel rue Hauteviile, núm. 13.» ?
Madrid: .^-gencia franco-aspa tola, 31, ra le fiel Sordo. «antesEsposicioa E tranjera, calla Mayor, núm. fO,» la cual Va smite los pedido?. ji

..Bé a mí la lista de los tepositarios de ¡a Agaacri franco'española: Albacete, D. Pedro Gonzalez (tnbio —Alicante, Sr/Rodríguez y Hernández y serio­
res, Soler y Estruch.—Alg ciras, D. José Muro.—Almeria, D. Fernando Gomez Talavera —Alcoy, D. Rafael Alfonso.—Ariíequera, D. Rafrél Mir de lo» 
RiÓ3._gárcelena, D. Ramón 'Cuyas.—8éjar, D. Julián de Ix Llera.—Badajoz, D. Ignacio Ordoñéz.—Cáceres, D Vicente Sala.'..—Cádiz, D Antonio 
Lu en ¿o—Cartagena, D. duardodsi ilustó y Meacbero.-—Ciudad-Réal, D. José María Rueda —CdÉdoba, D. Diero de ¡Raya.—Coruña, D. Diego Moren o. 
—úijon. D. Er.niííó Cuesta.—Granada, D. Antooo Vazquez.—Jaén, D. Jo-é Perez A bar. —Lérida, D. Antonio Absdal.—Lugo, ,D. ¡Enrique Rodriguez. 
—M*=ri^ , D. Pablo Prolongo,— ureja, D. Minuel Martinez víD Tamás Guerra.— Oviedo, D. Manuel Díaz Argüe-Ies.— Ssntander, D. Bernardo Cor/^j 
pas.—Si^awanca, viudade .glesias y primo—Sevilla, viuda de Tro ano.—Segovia,D. Lu s Leonar.—Toledo, D, Júari'Martin y Da jue,-^Valencia, D Vi- 
céÁé Marin.—^Valíá'dóíid, D. Ezequiel iidhzatez y Reguera.—Vigo', D. Ant' nio Aguiar,—Vitoria, D. Isidoro F. dc Areilano — Zaragoz», D Bateel ’Esté- 
ban y Esnarce»: y D. Ramón K-iO»;—Zamora, viuda de Escera

- 1MPORTA''TI>IML. La Agencia franco-españ la de D. C A. Saave ra, se encarga además, desde 1845, de .'as comisiones entre Era cig y demás na* 
ciones de Europa y Aa érica; de ks cobr s -de c: di os, españ dev en el estemjero ó estraajaros en Espina; delà toma y venta de privilegios españoles 6 
estranjeros; de las suscricioaes á ^riôdiçps «.stranjeros ó e pañoles; en fin, de toda das»'de transacciones inténracioriares.
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Él línimeñto, Çoter VicHEtde Ais (‘Provence) 

feerapláza el fuego ¿in dejar huéllá de su uso, sin | 
interrúpeion de trabajó y sin ningún inconvériien- •
te, cura eiempra y eon ¡rapidez l#s cojera.5 recién

muy fácil de tomar con el mayor aigilo, se emplea ■ la Frontera , Joaquin Fon tau, Ortega.- León 
en la marina real hace mas de sesenta años, cura ; Merino.—Lisboa, Barat, Alvarez de Aoevedo

i en poco liera p-, eon pocos gastos y sin temor da i—Madrid, José Simón, agente genera!, Borrel 
recaídas, todas las enfermedades sifilíticas nuevaae ' herinanos, V. Moreno Miquel, Vicente Calderón, 
yinveteradas ó rebeldes al mercurio y otros rem | J. Escolar, Victorias. 1 Vinuesa, Manuel Santis-

i dios, así como los empeines y las eafermadades j teñan, Jlesário M. Somolinos, Eugenio Estebsn 
; cutáneas. El Rob sirve '

[‘Provence) 1 Herpes, Accesos, 
Gota/Marasmo, 
Catarros de la vejiga,

j ..... ...^.-..)- 1 Palidez,
.uusS) los esguinces, mataduras, alcances, pumores blancos,
, O í ilid^d de piernas, etc., etc. ¡ Asmas nerviosas,

Sé vende en París en casa de los Sres. Dar- j Dléeras, 
vault, rue de Jourj Manier, Renault Truella, Le­
fevre, etc., etc. En paovincias en casa de los prin-

tb» ó

•ara curar: 
Reumatismo, 
Hipocondría, 
Hidropesía, 
Mal de piedra, 
Sífilis, 
Ga?tro-<m teritis. 
Escrófulas, 
E corbuto.

cipateo farín.céülicos de cada ciudad. Precio: ea 
Francia, 5 francos; en España, 26 rs.

Depósito^ Madrid, por menor, Calderon, Prín­
cipe, 13/ «Escolar, plszuela del Ange', 7; Moreno ; 
Miquel, calle del Arenal, 4 y.6i En provincias, en. 
casa de ios depositarios de ia Agencia franco-ss- 
pañola, calle del Sordo, núm. 31, antes Esposicion 
eátraniera cuya casa sirve los pedidos. (A.) 
los pedido». (2,358)

Sarna degenerada, 
Depósitos, noticias y prospectos, gratis en casa 

de los principales farmacéuticos.
DEPOSITOS AUTORIZADOS.

Die^, Cárloa Uizurrun.—Málaga, Pablo Prolon­
go.;—Oviedo, Manuel Daz Argüe Síes.—Opórto, 
ArÁnjo.:—Palencia, Hera.?.—Santander, José Mar- 
tin^z». Bernardo Corpas.—Sevilla, Troyano, Mi­
gue! Espínosá y Campólo, Francisco G. Otero.— 
San Fraricisc0,iSeiiilly.—San Sebastian, Ordozgoi- 
tí. — Salamanca, Iglesias.—Tsriragó&a , Tomás 
Ouçhi, Castillo y compañía.—Toledo, Perez.—Va­
lencia, Vicente Greys y Anton'o Andreu.—Valla-
ddQlid,. Mariano da la Torre.—Vitoria, Zavate, Are- 
lano.—Zaragoza, Julián Herrias. (A)

Rob Boy veau Laffeoteur
Los médicos de ios hospitales recomiendan l

Rob Boyveau Laffecteur; es ei único autorizado 
por e! gobierno y aprobado por ia real sociedad de 
medicina,, garaàlizado por la firma del doctor i 
Giraufieáu de Samt-Gcrvais’, rflédicó dé la fàcûltâd’ j 
de Paris, Este remedio, de muy buea gustó y j Sagi ista

ESPAÑA. La Agencia franco -espafíols, calle 
del S rdo. 31, ant-• Es posición estrangera, sirve 
les pedióos. A.lbsc«te , Gonzalez. — Alicante5 
Soler y compañía.—Algeciras. .José de. Muro. 
—Barcelona, Cuyas y Ribi la, Magín.—Bada­
joz , Ordoñez.—ñivalía , Vidal y Pou, Borrel! 
hermanos.— Bayona, Lebeuf.—Bilbao, Arriaga, 
Monasterio.—-Burgos, Barrio Canal, Julian déla 
Llera, León Colma.— Cáceres, doctor Salas-—Cá­
diz, Salessé, Muñoz, Francisco Mendoza, doctor 
José Marte Mateo?, Tacoónet y co.mpáñte, Are- 
mií y corapáñte —Cartagena, tuan Goroi.^a.—

APARATOS
DE DOBLÉ EFECTO

i Ultimo invento privilegiado para fabricaren 
úna sola operación to ia clase de jabones cocidos, 
qué resultan muy baratos y buenos.

Por 700 rs. damos caldera-máquina con todos 
tus accesorios y legías para hacer 10 arrobas de 
jabón ó mss diariamente.

• Sí venden legías 'concentradas ¿para jabose.t

Córdoba, Raya.- EiJa, üíaurran eu .Sax.-rGero ■ 
íia, Garriga.—Gibrslta.r, Dauíes,, Patrón y pumo- 
vich — Huesca, Gudilar,—Jaén',' .

-Játiva

biajados y duro.?.
jSó dan gratis i prospecto» y muestres. Direc-

tron y pumo- .1 cioh, Sres. Bitlle Hernández y coraoañ'a, Cuesta 
Perez ' Àlbàf, [debanlo Domingo, nom 12, entresuelo derecha, 

Serapio Artiga;..—Jerez oe Madrid, " (2)(2;


